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Estratigrafía del Cretácico Superior-Cenozoico de las 
cuencas Austral-Malvinas en los Andes Fueguinos: 
actualización y síntesis 

RESUMEN

Sobre la base de nuevos datos de campo, bioestratigrafía de nanoplancton calcáreo, palinomorfos, moluscos y vertebrados, junto 
con edades radiométricas, se brinda una síntesis y actualización de la compleja estratigrafía del Cretácico Superior-Cenozoico de las 
cuencas de antepaís Austral y Malvinas en Tierra del Fuego. El tratamiento de la estratigrafía se simplifica integrando 30 formaciones 
geológicas en cuatro grupos distintivos que caracterizan los principales acontecimientos de la evolución tectónica, sedimentológica y 
arquitectural de los sistemas depositacionales del Cretácico Superior-Cenozoico de los Andes Fueguinos. En el curso del crecimien-
to del orógeno fueguino, distintas etapas de deformación contraccional durante dos eventos tectónicos (colisión arco-continente y 
formación de la faja corrida y plegada) controlaron el desarrollo de cuatro cuñas clásticas, separadas por las discordancias mayores 
u1, u3-u4 y u5. Estas cuñas clásticas, corresponden a las cuatro unidades estratigráficas mayores reconocidas en este trabajo: i) 
Grupo San Diego, nuevo nombre, Cretácico Superior-Daniano; ii) Grupo Río Claro, Paleoceno-Eoceno inferior a medio; iii) Grupo La 
Despedida, Eoceno medio-Oligoceno y iv) Grupo Cabo Domingo, Oligoceno-Mioceno. Los cuatro grupos están constituidos domi-
nantemente por depósitos de sistemas turbidíticos axiales (dispersión paralela a la antefosa, principalmente al sureste y este) y de 
fan-delta transversales (dispersión perpendicular a la antefosa, con componente noreste y norte).

Palabras clave: Grupo San Diego; Grupo Río Claro; Grupo La Despedida; Grupo Cabo Domingo; Edades U-Pb; Bioestratigrafía.

ABSTRACT

Upper Cretaceous-Cenozoic stratigraphy of the Austral-Malvinas basins in the Fuegian Andes: review and synthesis.
Based on new field data, biostratigraphy from nannoplankton, dinocysts, mollusks, and vertebrates, as well as zircon U-Pb geochro-
nology, this study presents a synthesis of the complex Upper Cretaceous–Cenozoic stratigraphy of the Austral and Malvinas foreland 
basins in Tierra del Fuego. To simplify the analysis, thirty geological formations are grouped into four higher-rank stratigraphic units 
that reflect the major tectonic, sedimentological, and architectural characteristics of the Fuegian Andes' depositional systems during 
this time. The orogenic evolution of the Fuegian Andes was punctuated by multiple phases of contractional deformation, associated 
with two primary tectonic events: an arc-continent collision and the development of a fold-and-thrust belt. These events generated 
four major clastic wedges, bounded by key regional unconformities (u1, u3–u4, and u5), corresponding to the following stratigraphic 
groups: i) San Diego Group (Upper Cretaceous–Danian), ii) Río Claro Group (Paleocene–early to middle Eocene), iii) La Despedida 
Group (middle Eocene–Oligocene), and iv) Cabo Domingo Group (Oligocene–Miocene). The sedimentary deposits of these groups 
are primarily turbiditic, comprising both axial (southeast- and east-directed, parallel to the foredeep) and transverse (northeast- and 
north-directed, perpendicular to the foredeep) depositional systems.
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INTRODUCCIÓN

Durante más de 50 años y hasta el inicio del siglo XXI 
el trabajo pionero de Furque y Camacho (1949) permaneció 
como la única referencia geológica de la región atlántica aus-
tral de los Andes Fueguinos. En ese trabajo, la compleja geo-
logía de la Faja Corrida y Plegada Fueguina entre la punta 
Gruesa y el cabo San Diego (Figs. 1, 2) se resumía en cuatro 
unidades estratigráficas referidas al Cretácico Superior: i) Es-
tratos de Bahía Thetis (Tethys en el original), Campaniano; ii) 
Estratos de Policarpo, Campaniano; iii) Estratos de Leticia, 
Maastrichtiano y iv) Estratos de Río Bueno, Daniano (en ese 
momento considerado el piso más joven del Cretácico). La 
columna estratigráfica del Cretácico-Cenozoico de la costa 
atlántica se completaba (Fig. 2b) con los “depósitos Magalla-
nianos”, situados al NO de la punta Gruesa. 

Los variados intentos de buscar una correspondencia es-
tratigráfica entre esta columna de los Andes Fueguinos (Fig. 
2b) y aquella del Cretácico Superior-Cenozoico mejor cono-
cida en el subsuelo del norte de Tierra del Fuego, produjeron 
inicialmente interpretaciones ambiguas (véase Criado Roque 
et al. 1959; Yrigoyen 1962; Fig. 2c), particularmente debido a 
la falta de control geológico, de nuevos datos de cartografía 
geológica de superficie, de perfiles tipo y de estudios bioes-
tratigráficos. Salvo pocas excepciones (e.g., Manson 1961; 
Codignotto y Malumián 1981; Malumián 1989) que aportaron 
nuevos datos geológicos y bioestratigráficos, la ausencia de 
información geológica de superficie estuvo en parte condicio-
nada por la escasez y reducida extensión de afloramientos 
en la estepa fueguina, que ocupa la región norte de la isla. 
Por otra parte, la idea seguida en ese entonces de una conti-
nuidad directa de litologías entre las unidades estratigráficas 
de superficie y subsuelo del Cretácico Superior-Cenozoico, 
estuvo posiblemente influenciada por falta de la concepción 
más moderna que en las cuencas de antepaís, como Austral y 
Malvinas, las sucesiones de techo de cuña, antefosa y rampa 
de antepaís tienen comúnmente litologías, arquitecturas y re-
laciones estratigráficas muy distintas (e.g., Allen y Homewood 
1986; Decelles y Giles 1996). 

En particular, y con posterioridad al estudio de Furque y 
Camacho (1949), la remota región de la Península Mitre, si-
tuada en el extremo sureste de los Andes Fueguinos (Fig. 1), 
no tuvo nuevos trabajos publicados hasta mediados de 1990, 
cuando el Laboratorio de Geología Andina (CADIC) inició in-
vestigaciones sistemáticas sobre su geología que continúan 
hasta el presente. Luego de los primeros trabajos que demos-
traron una edad eocena de la Formación Leticia (Malumián et 
al. 1994; Olivero y Malumián 1999) y una mayor complejidad 

estratigráfica de la sucesión cretácica-cenozoica (e.g., Marti-
nioni et al. 1998, 1999; Olivero et al. 1999, 2002, 2003; Olive-
ro y Medina 2001; Malumián y Olivero 2006), se presentó un 
mapa geológico regional (Olivero et al. 2007) y una síntesis 
de la estratigrafía cretácica-cenozoica de los Andes Fuegui-
nos (Olivero y Malumián 2008), estableciendo correlaciones 
con la sucesión de igual edad conocida en el subsuelo. 

En sucesivos trabajos posteriores se revisó parte de la 
sucesión estratigráfica del Eoceno-Mioceno del área situa-
da entre: i) los cabos Leticia-Malengüena y la punta Gruesa 
(Torres Carbonell 2010; Torres Carbonell et al. 2009; Torres 
Carbonell y Olivero 2012; Bedoya Agudelo et al. 2018, 2021, 
2023; Bedoya Agudelo 2019); ii) el cabo San Pablo y San 
Sebastián (Ponce et al. 2008; Ponce 2009; Olivero y López 
Cabrera 2020; Olivero y Torres Carbonell 2021); iii) la boca 
oriental del Estrecho de Magallanes (Olivero et al. 2015; Bar-
go et al. 2018); y iv) la parte central de Tierra del Fuego (Mar-
tinioni 2010; Martinioni et al. 2013; Mosqueira González et 
al. 2021; Mosqueira González 2023). También se interpretó 
la estructura y el control tectónico sobre la sedimentación y 
estratigrafía (Torres Carbonell et al. 2011, 2017a; Torres Car-
bonell y Olivero 2019). Además, se obtuvieron nuevos datos 
bioestratigráficos (Bedoya Agudelo 2019; Bedoya Agudelo 
et al. 2018; 2021, 2023), edades isotópicas (Barbeau et al. 
2009; Olivero et al. 2020 y datos inéditos de los autores), y de 
geología de superficie, particularmente en la región cercana 
al límite norte de la Faja Corrida y Plegada Fueguina (véase 
Gutiérrez et al. 2024). Este cúmulo de información geológica 
ilustra adecuadamente, aunque todavía a una escala de re-
solución media, la complejidad estratigráfica y estructural de 
la sucesión cretácica-cenozoica de superficie de la Provincia 
de Tierra del Fuego. Como ejemplo, basta mencionar que la 
sucesión sedimentaria comprendida en las cinco unidades 
estratigráficas definidas originalmente por Furque y Camacho 
(1949) alcanza en la actualidad a 30 formaciones geológicas 
(Fig. 2). 

Dado que esta información novedosa, posterior al esque-
ma de Olivero y Malumián (2008), resulta en modificaciones 
parciales de la constitución y edad de diversas formaciones 
geológicas, y plantea la necesidad de adecuar la nomenclatu-
ra estratigráfica a las normas del Código Argentino de Estra-
tigrafía (1992), el objetivo del presente trabajo es brindar una 
síntesis y actualización de la estratigrafía del Cretácico Supe-
rior-Cenozoico de Tierra del Fuego, aportando además nue-
vos datos de edades radiométricas. Además, y con el objetivo 
de simplificar el tratamiento de la estratigrafía, se integran las 
30 formaciones reconocidas en este trabajo en cuatro grupos 
distintivos, separados por discordancias regionales impor-
tantes: i) Grupo San Diego, nuevo nombre, Cretácico Supe-
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Figura 1. Mapa geológico simplificado. a. Situación del mapa. b. Mapa geológico, Isla Grande de Tierra del Fuego, Argentina. STF: Sistema Trans-
formante Fagnano. La situación del mapa de la Figura 7a se indica con un recuadro. Modificado de Olivero et al. (2007), Torres Carbonell (2010) y 
distintas fuentes citadas en el texto.
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rior-Daniano; ii) Grupo Río Claro, Paleoceno-Eoceno inferior 
a medio; iii) Grupo La Despedida, Eoceno medio-Oligoceno y 
iv) Grupo Cabo Domingo, Oligoceno-Mioceno (Fig. 2).

MARCO GEOLÓGICO

Los Andes Fueguinos tienen rasgos geológicos distintivos 
que los diferencian de la mayor parte de los Andes de Amé-
rica del Sur. Entre estos rasgos sobresalen: i) un metamor-
fismo regional con un núcleo de alto grado con protolitos tan 
jóvenes como Jurásico-Cretácico Temprano en facies de an-
fibolita, con desarrollo de gneises con silimanita, cianita y es-
taurolita (Dalziel 1981; Kohn et al. 1995; Hervé et al. 2010a); 
ii) una columna de sedimentitas marinas, en su mayor parte 
de ambiente marino profundo, casi completa desde el Cretá-
cico Tardío al Mioceno Temprano tardío (Olivero y Malumián 
2008; Torres Carbonell y Olivero 2019); iii) un estilo estructu-
ral de tipo Alpino (colisión arco-continente del Cretácico Tar-
dío, Nelson et al. 1980; Klepeis et al. 2010; Torres Carbonell 
et al. 2020); y iv) un sistema de fallas transformante activo, 
expuesto en el continente, que separa las placas tectónicas 
Sudamericana y Scotia (Klepeis 1994; Lodolo et al. 2003; To-
rres Carbonell et al. 2008, 2014). En este trabajo desarro-
llamos en detalle la estratigrafía, ambientes sedimentarios y 
controles tectónicos de la columna sedimentaria del Cretácico 
Superior-Mioceno de la cuenca de antepaís Austral (o Maga-
llanes)-Malvinas, de manera que en este punto solo mencio-
namos brevemente los restantes rasgos geológicos.

La estratigrafía de las rocas expuestas en los Andes Fue-
guinos de Argentina y Chile refleja una compleja sucesión de 
eventos tectónicos previos al desarrollo de las cuencas de an-
tepaís Austral y Malvinas que constituyen depocentros de un 
mismo sistema de cuenca de antepaís, y están parcialmen-
te conectadas en su borde sur (Biddle et al. 1986; Galeazzi 
1998; Torres Carbonell y Olivero 2012, 2019). Sintéticamente, 
estos eventos comprenden el desarrollo de: i) un basamento 
paleozoico; ii) una sucesión volcano-sedimentaria jurásica de 
rift (formaciones Lapataia y Lemaire); iii) una cuenca marginal 
con formación de corteza oceánica (Ofiolita Tortuga) y desa-
rrollo de volcanismo de arco durante el Jurásico Tardío-Cre-
tácico Temprano (Formación Hardy); y iv) una fase de cierre 
de la cuenca marginal, obducción y metamorfismo regional 
del basamento y cobertura hacia el inicio del Cretácico Tardío 
(véase Kranck 1932; Dalziel et al. 1974; Bruhn et al. 1978; 
Suárez et al. 1985; Dalziel 1981; Caminos et al. 1981; Hanson 
y Wilson 1991; Kohn et al. 1995; Hervé et al. 2007, 2010a,b; 
Klepeis et al. 2010; González Guillot et al. 2016; Torres Car-
bonell et al. 2017b, 2020; Cao 2019; Cao et al. 2018, 2022).

El cierre de la cuenca marginal Rocas Verdes, acompaña-
do de la colisión arco-continente, obducción y metamorfismo 
regional de grado medio a alto del basamento paleozoico y la 
cobertura, se produjo desde los ca. 100-90 Ma hasta 73 Ma 
en los Andes Fueguinos chilenos (cf. Kohn et al. 1995; Kle-
peis et al. 2010; Maloney et al. 2011). En el sector argentino, 
el metamorfismo regional resultante de la colisión arco-conti-
nente es de bajo grado, particularmente en los niveles estruc-
turales más altos de la cuenca Rocas Verdes, correspondien-
tes a las formaciones Yahgan y Beauvoir (Torres Carbonell 
et al. 2020). La continuación de la deformación contraccional 
más frágil durante el Paleógeno dio origen a la Faja Corri-
da y Plegada Fueguina, con el concomitante avance de la 
deformación hacia el norte, i.e, hacia el antepaís (Mosqueira 
González et al. 2021; Cao et al. 2023). Este avance dio lu-
gar a sucesivos depocentros rellenados principalmente por 
sedimentitas de sistemas turbidíticos marinos profundos que 
caracterizan a las cuencas Austral y Malvinas.

METODOLOGÍA

A la escala del mapa geológico presentado (Fig. 1) el cú-
mulo de información disponible impide cartografiar todas las 
formaciones geológicas. Por tal motivo y para simplificar la 
lectura del mapa, la distribución de unidades estratigráficas, 
con excepción de las formaciones Punta Cactus y Sloggett, 
se indica a nivel de grupos i.e., Grupo San Diego, Grupo Río 
Claro, Grupo La Despedida y Grupo Cabo Domingo. No obs-
tante, en el cuadro estratigráfico del Cretácico Superior-Ceno-
zoico (Fig. 2) se muestran todas las formaciones geológicas 
que componen los cuatro grupos estratigráficos reconocidos. 

Las edades asignadas a las distintas formaciones marinas 
están basadas principalmente en estudios realizados por dis-
tintos autores en bioestratigrafía de foraminíferos, nanoplanc-
ton calcáreo y palinomorfos, y en algunos casos en fauna de 
amonites e inocerámidos. Las edades asignadas a las forma-
ciones continentales están basadas en estudios de polen, es-
poras y vertebrados terrestres. En cada caso, la fuente se in-
dica con un símbolo distintivo en el cuadro estratigráfico (Fig. 
2). En muchos casos, las edades basadas en bioestratigrafía 
están controladas con dataciones radiométricas, provenien-
tes de distintos métodos (principalmente U-Pb en circones) y 
autores, los que se indican también con un símbolo distintivo 
en el cuadro estratigráfico. En este trabajo se aportan tres 
nuevas edades de U-Pb en circones detríticos para unidades 
de los grupos La Despedida y Cabo Domingo (véase Material 
Suplementario).

Sólo en unos pocos casos las dataciones de U-Pb han 
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Figura 2. Cuadro estratigráfico del Cretácico Superior-Cenozoico de Tierra del Fuego (a, b, c) y SE de Santa Cruz (d). b. Equivalencia entre la nomen-
clatura estratigráfica original de Furque y Camacho (1949) y la estratigrafía actualmente reconocida.
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Figura 3. Afloramientos de los grupos San Diego y Río Claro, y Formación Río Bueno. a). Formación Bahía Thetis entre el cabo San Diego y la bahía 
Thetis; note en el fondo la silueta de la Isla de los Estados. b, c, d). Formación Policarpo (Po) en caleta Falsa, en contacto discordante con la Forma-
ción Río Bueno (RB, discordancia u3) (b), en el Co. Kohooljsh, con fangolitas paleocenas del Grupo Río Claro en primer plano (c) y entre el C. San 
Vicente y Puesto Tres Amigos, en contacto discordante (discordancia u1) con la Formación Tres Amigos (TA) (d). e, f). Formación Punta Noguera en el 
río Malengüena (e) y en su área tipo de la Pta. Noguera (f), cubierta discordantemente (discordancia u3) por la Formación Río Bueno. Note las fallas 
subverticales (flechas) que cortan ambas formaciones.
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Figura 4. Rasgos generales de los afloramientos de los grupos Río Claro, La Despedida y Cabo Domingo. a). Vista panorámica mirando al NO, mos-
trando sucesivamente el anticlinal Campo del Medio, cabo Irigoyen y cabo San Pablo, con afloramientos de la Formación Punta Torcida (Pt), Grupo 
Río Claro y discordancia u4; formaciones Leticia (Le) y Cerro Colorado (CC), Grupo La Despedida; y las formaciones Desdémona (De), Ladrillero 
(La) y San Pablo (SP). b). Contacto tectónico de la Formación Leticia, separada por dos ramificaciones del retrocorrimiento Malengüena (flechas) de 
las formaciones Punta Noguera (PN) y La Barca (LB). Modificado de Torres Carbonell et al. (2009). c). Perfil tipo de la Formación Aurelia mostrando 
los miembros informales Lower Sand (Sb), Shale (Si) y Upper Sand (Ss). d, e). Formación Leticia en su perfil tipo, mostrando canales mareales con 
estratificación heterolítica inclinada (flecha) del paquete tobáceo superior (d) y barras mareales con estratificación cruzada (flecha) en su parte basal 
(e). El acantilado al fondo y a la derecha en (d) comprende la Formación Cerro Colorado, Mbro CCa. Escalas: cuaderno en (d), 20 cm; altura del 
acantilado en (e): ca. 5 m.
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sido realizadas en circones provenientes de depósitos volca-
niclásticos que evidencian volcanismo sinsedimentario (e.g., 
Olivero et al. 2020). En su mayoría, sin embargo, las edades 
resultan de circones detríticos resedimentados, que solo indi-
can la máxima edad depositacional. Esta limitación en la re-
solución de la edad de cada formación no permite establecer 
en el cuadro estratigráfico (Fig. 2) una columna de edades 
absolutas en millones de años. De manera que en lugar de 
establecer en dicho cuadro un rígido marco cronológico de 
referencia, para el cual no se tiene resolución suficiente, la 
posición de cada formación se ha generalizado dentro de los 
límites cronológicos de Series o Pisos, tratando de respetar 
los límites de resolución indicados por los distintos métodos 
utilizados.

El conocimiento de las distintas unidades estratigráficas 
que se muestran en el mapa geológico (Fig. 1) y cuadro es-
tratigráfico (Fig. 2) está basado principalmente en estudios 
efectuados a lo largo de la costa atlántica fueguina, donde es-
tán los mejores afloramientos (e.g., Figs. 3, 4). Su extensión 
hacia el interior de la isla resulta de la proyección de aflora-
mientos siguiendo criterios geológicos y estructurales de uso 
estándar en cartografía geológica, con controles de campo en 
afloramientos naturales aislados y en localidades donde se 
han producido destapes realizados durante la construcción 
de obras viales. 

Aquellas formaciones en las que no hubo cambios sus-
tanciales respecto a la información contenida en el trabajo 
de Olivero y Malumián (2008) se describen aquí brevemente, 
mencionando solamente sus rasgos esenciales de manera de 
tener un panorama completo de la estratigrafía del Cretácico 
Superior-Cenozoico. En el caso particular de los afloramien-
tos de los grupos Río Claro, La Despedida y Cabo Domingo 
expuestos en la región del centro-oeste de Tierra del Fuego, 
solo se mencionan aquí sus rasgos generales. Los detalles 
de la estratigrafía y estructura de este sector se brindan en el 
trabajo de Gutiérrez et al. (2024). Solo en los casos de infor-
mación novedosa se brindan mayores detalles.

ESTRATIGRAFÍA

La estratigrafía de la cuenca de antepaís de los Andes 
Fueguinos está caracterizada por cuatro cuñas clásticas prin-
cipales (Olivero y Malumián 2008), que estuvieron controla-
das por el desarrollo de dos fases tectónicas bien diferen-
ciadas que originaron las discordancias mayores u1, u3-u4, 
y u5 (Torres Carbonell y Olivero 2019; Torres Carbonell et 
al. 2020). Estas cuñas clásticas están representadas mayor-
mente por espesas sucesiones sedimentarias dominadas por 

sistemas turbidíticos de ambiente marino profundo y, subor-
dinadamente, por depósitos marinos relativamente someros. 
La mayoría de las 30 formaciones geológicas reconocidas en 
estas cuñas clásticas se agrupan en cuatro unidades sucesi-
vas de jerarquía mayor, denominadas Grupo San Diego, Gru-
po Río Claro, Grupo La Despedida y Grupo Cabo Domingo 
(Figs. 1, 2), los que se describen a continuación.

Grupo San Diego, nuevo nombre
Se incluye en este nuevo grupo un conjunto de formacio-

nes que afloran en una faja relativamente continua, de orien-
tación general ONO-ESE, desde el límite internacional con 
Chile hasta el cabo San Diego. La faja de afloramientos del 
Grupo San Diego está adosada al flanco norte de la región 
central de los Andes Fueguinos, en el sector interno de la Faja 
Corrida y Plegada Fueguina (Fig. 1). El nombre se debe al 
cabo epónimo situado en el extremo oriental de la Isla Gran-
de de Tierra del Fuego, donde afloran depósitos espesos del 
Grupo San Diego (Figs, 1, 3a-c). La base del grupo no está 
bien expuesta y su techo está limitado por la discordancia u1 
(Fig. 2).

Las formaciones que componen el Grupo San Diego son 
dominantemente pelíticas, con participación subordinada de 
areniscas gradadas y conglomerados lenticulares, originados 
en ambiente marino profundo. Dataciones por U-Pb en circo-
nes detríticos y datos paleontológicos de palinomorfos, fora-
miníferos, nanoplancton calcáreo, amonites y bivalvos inoce-
rámidos indican para el grupo una edad comprendida entre 
el Turoniano y el Daniano. El Grupo San Diego incluye a las 
siguientes unidades estratigráficas (Fig. 2): estratos de Buen 
Suceso (Turoniano-Campaniano), restringidos al sector orien-
tal y cronológicamente equivalentes a las formaciones Arroyo 
Castorera y Río Rodríguez y a las capas del Cerro Knokeke, 
expuestas en el sector central de la isla; Formación Bahía 
Thetis (Campaniano-Maastrichtiano); y Formación Policarpo 
(Maastrichtiano-Daniano). El espesor mínimo agregado del 
Grupo San Diego alcanzaría entre 1.500 y 2.000 m. 

Estratos de Buen Suceso. Olivero y Malumián (2008). 
Comprende dos paquetes mayormente de fangolitas, plega-
dos y fallados con frecuentes venas principalmente cuarzo-
sas, ca. 250-300 m de espesor mínimo, expuestos en la bahía 
Buen Suceso y cercanías (cf. Olivero y Medina 2001; Olivero 
y Malumián 2008; Torres Carbonell et al. 2017b). La base y el 
techo de estos paquetes no están expuestos. 

El paquete inferior consta de margas, areniscas muy fi-
nas limosas, fangolitas y bancos delgados de tobas líticas. 
Preservan el bivalvo inocerámido Tethyoceramus madagas-
cariensis del Turoniano-Coniaciano y amonites heteromorfos 
no determinados (Olivero y Medina 2001; Olivero et al. 2009). 
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El paquete superior consta de areniscas finas fangosas, con 
bioturbación de Zoophycos, Planolites, Palaeophycus, Chon-
drites y Rhizocorallium; fangolitas limosas; y tobas líticas. 
Preservan los bivalvos inocerámidos Inoceramus (Platycera-
mus) sp. y Sphenoceramus sp. del Santoniano-Campaniano 
inferior (Olivero y Medina 2001; Olivero et al. 2009). 

Los estratos de Buen Suceso se correlacionan parcial-
mente en el subsuelo con la Formación Cabeza de León en el 
norte de Tierra del Fuego y con la Formación Palermo Aike en 
el sur de Santa Cruz (Fig. 2). En superficie, son parcialmente 
contemporáneos con las formaciones Arroyo Castorera y Río 
Rodríguez y con las capas del Cerro Knokeke, expuestas en 
el sector central de Tierra del Fuego (Fig. 2).

Formaciones Arroyo Castorera y Río Rodríguez. Mar-
tinioni et al. (2013). Ambas formaciones se exponen en una 
faja situada en el flanco norte de la sierra Beauvoir, y están 
notablemente plegadas y limitadas por fallas. La Formación 
Arroyo Castorera comprende ca. 300 m mayormente de fan-
golitas (pizarras) oscuras y en forma subordinada areniscas 
muy finas limosas y tobas. La base y el techo no están ex-
puestos y su perfil tipo está en el arroyo Castorera cerca de su 
confluencia con el río Claro (Martinioni 2010; Martinioni et al. 
2013; Mosqueira González et al. 2021; Mosqueira González 
2023). El contenido de fósiles se restringe a bioturbación difu-
sa, donde se reconocen Chondrites, Planolites y Palaeophy-
cus, y niveles con los bivalvos Inoceramus hobetsensis e Ino-
ceramus cf. lamarcki referidos al Turoniano (Martinioni 2010; 
Martinioni et al. 2013). 

La Formación Río Rodríguez consta de ca. 300 m de es-
pesor mínimo de areniscas muy finas y limolitas con grada-
ción normal, intercaladas entre bancos más espesos de fan-
golitas. Los contactos de base y techo no se observan y su 
perfil tipo está en el tramo inferior del río Rodríguez, cerca de 
su confluencia con el río Claro. Tiene escasos horizontes con 
bioturbación, donde se reconocen Planolites y Chondrites y 
fragmentos de bivalvos inocerámidos, comparables con Cre-
mmoceramus waltersdorfensis e Inoceramus andinus, que 
sugieren una edad coniaciana-campaniana temprana (Mar-
tinioni et al. 2013).

Las formaciones Arroyo Castorera y Río Rodríguez se co-
rrelacionan con parte de las formaciones de superficie Cerro 
Matrero y Río García, expuestas en el sector chileno aledaño 
de Tierra del Fuego, y con los estratos de Buen Suceso de 
Península Mitre. En el subsuelo se correlacionan con la For-
mación Cabeza de León del norte de Tierra del Fuego, y con 
la Formación Palermo Aike del sur de Santa Cruz (Fig. 2).

Capas del Cerro Knokeke. Mosqueira González (2023). 
Esta unidad aflora en el cerro epónimo situado al norte de la 
sierra Lucio López y al este del lago Fagnano, donde forma 

un depósito aislado que alcanza 42 m de espesor. La unidad 
comprende bancos tabulares de orientación meridional, for-
mados por brechas sedimentarias y areniscas masivas de gra-
no medio a grueso, que contienen clastos de origen metamór-
fico y fragmentos volcánicos frescos. Dentro de la sucesión 
se encuentran niveles subordinados de limolitas laminadas y 
fangolitas masivas. El contacto con las infrayacentes pizarras 
de la Formación Beauvoir está cubierto y el techo no aflora.

Estas capas se han asignado al Coniaciano temprano en 
base a una datación U-Pb en circones detríticos, la cual dio 
una edad de 89.1 ± 3.6 Ma (Mosqueira González 2023). Este 
resultado sitúa a las capas del Cerro Knokeke en un contexto 
temporal similar al de otros depósitos clásticos gruesos de la 
cuenca Austral, los que constituyen los primeros sistemas de-
positacionales relacionados a la erosión del orógeno durante 
sus etapas iniciales de exhumación (cf. Olivero et al. 2003; 
McAtamney et al. 2011). Las capas del Cerro Knokeke se co-
rrelacionan con parte de las formaciones Arroyo Castorera y 
Río Rodríguez, en la sierra de Beauvoir; Cabeza de León, 
en el norte de Tierra del Fuego y Palermo Aike en el sur de 
Santa Cruz. 

Formación Bahía Thetis. Furque y Camacho (1949); 
nom. subst. Olivero et al. (2003) para Estratos de Bahía 
Tethys. Comprende una sucesión notoriamente plegada y 
fallada de más de 250 m de espesor de areniscas con grada-
ción normal e inversa y pelitas, con participación subordinada 
de conglomerados gruesos, con clastos de metariolitas y pi-
zarras con radiolarios, derivados de rocas foliadas del Jurá-
sico-Cretácico de los Andes Fueguinos. En su área tipo de la 
bahía Thetis (Figs. 1, 3a) los “Estratos de Bahía Tethys” de 
Furque y Camacho (1949) fueron estudiados con más detalle 
por Olivero et al. (2003); Olivero y Malumián (2008) y Torres 
Carbonell et al. (2017b). La base no está expuesta y el techo 
es transicional con la Formación Policarpo. Recientemente, la 
formación fue reconocida también en el flanco norte de la sie-
rra Beauvoir, donde presenta caracteres litológicos y estruc-
turales semejantes a los del área tipo (Mosqueira González et 
al. 2021; Mosqueira González 2023). 

La Formación Bahía Thetis contiene escasos amonites, 
niveles con fragmentos de bivalvos inocerámidos y forami-
níferos, referidos al Campaniano tardío-?Maastrichtiano tem-
prano (Olivero et al. 2003). Esta edad es coherente con una 
datación U-Pb en circones detríticos que dio un resultado de 
72.5 ± 1.9 Ma (Mosqueira González 2023). La Formación se 
correlaciona en el subsuelo del norte de Tierra del Fuego con 
la parte superior de la Formación Cabeza de León (Fig. 2). 
En Chile se correlaciona en parte con las formaciones Cerro 
Matrero y Río García.

Formación Policarpo. Furque y Camacho (1949); nom. 
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subst. Olivero et al. (2002) para Estratos de Policarpo. 
Esta unidad comprende un espesor mínimo entre 700-1.000 
m, mayormente de fangolitas bioturbadas, areniscas tobá-
ceas gradadas y muy subordinadamente conglomerados, que 
afloran de manera casi continua entre el extremo oriental de 
la Península Mitre y el límite con Chile (Figs. 1 y 3b-d). Tiene 
niveles con amonites, gastrópodos, bivalvos, equinoideos, fo-
raminíferos y dinoquistes (Fig. 2) del Maastrichtiano-Daniano 
y un profuso moteado por bioturbación (Olivero et al. 2002, 
2003, 2009; Martinioni et al. 2013). Dataciones por U-Pb en 
circones detríticos dieron una edad de 66.0 ± 0.9 Ma (Bar-
beau et al. 2009).

La base de la formación es transicional con la Formación 
Bahía Thetis y el techo infrayace en discordancia a la For-
mación Tres Amigos del Grupo Río Claro (equivalente a las 
capas del Cerro Apen) del Paleoceno (discordancia u1; Figs. 
2, 3d). En localidades de Península Mitre (Olivero et al. 2002; 
Torres Carbonell 2010), la formación infrayace en discordan-
cia (discordancia u3, Figs. 2, 3a) a calcáreos de la Forma-
ción Río Bueno. La Formación Policarpo se correlaciona en 
el subsuelo del norte de Tierra del Fuego con la parte más 
alta de la Formación Cabeza de León y con la Formación 
Campo Bola-Palermo Aike Superior en el subsuelo de San-
ta Cruz (Fig. 2). En Chile se correlaciona con la Formación 
Cerro Cuchilla.

Grupo Río Claro. Olivero et al. (2002); nom. 
subst. Malumián y Olivero (2006), Olivero y 
Malumián (2008)

El Grupo Río Claro corresponde a la denominada cuña 
clástica del Paleoceno superior-Eoceno inferior (Olivero y 
Malumián 1999; Olivero et al. 2002) hasta Eoceno medio 
inferior (Olivero et al. 2020) y fue nombrado como tal por 
Malumián y Olivero (2006) y Olivero y Malumián (2008). Su 
nombre es una adaptación de la denominada “Serie del Río 
Claro” (Furque y Camacho 1949) que originalmente abarcaba 
capas de arenisca expuestas al norte del lago Fagnano, parte 
de las cuales se incluyen actualmente en el Grupo Río Claro. 
Los estratos del grupo se exponen en una faja de orientación 
ONO-ESE mayormente adosada al límite norte del Grupo 
San Diego, con sus mejores exposiciones en el sector SE 
sobre la costa atlántica y en el sector NO al norte del lago 
Fagnano (Fig. 1). Las litologías dominantes del Grupo Río 
Claro son conglomerados, areniscas, y areniscas gradadas 
intercaladas con fangolitas. Las unidades basales, domina-
das por conglomerados y areniscas gruesas corresponden a 
ambientes de fan-delta. El resto del grupo, de mayor espesor, 
corresponde en su mayor parte a sistemas turbidíticos de am-
biente marino profundo. La base del Grupo está marcada por 

la discordancia u1 y su techo por las discordancias u3 y u4 
(Figs. 2, 3d). 

En el sector de la costa atlántica fueguina este grupo su-
pera los 1.500 m de espesor e incluye a las formaciones Tres 
Amigos (Paleoceno), Cabo Leticia (Paleoceno), La Barca 
(Paleoceno-Eoceno temprano), Punta Noguera (Eoceno tem-
prano), Cerro Ruperto (Eoceno temprano) y Punta Torcida 
(Eoceno temprano-Eoceno medio temprano) (Fig. 2). Al norte 
del lago Fagnano, el grupo alcanza más de 1.400 m de espe-
sor agregado e incluye a la Formación Tres Amigos (Paleo-
ceno), al conjunto de afloramientos aislados de areniscas y 
fangolitas del Paleoceno asignadas a la Formación La Barca 
y del Eoceno inferior asignadas a las capas del Puesto Astrid, 
y la espesa sucesión dominada por areniscas gradadas del 
Puesto Laura Grande (Paleoceno?-Eoceno temprano, Torres 
Carbonell et al. 2022), tentativamente asignada a la Forma-
ción Punta Noguera (cf. Gutiérrez et al. 2024). 

Formación Tres Amigos. Olivero et al. (2003). El perfil 
tipo de la Formación Tres Amigos está en Península Mitre en 
cercanías del puesto epónimo, donde alcanza un espesor mí-
nimo de 50 m. Consiste de una sucesión bien estratificada de 
conglomerados, areniscas y paquetes de alternancia rítmica 
de fangolitas y areniscas muy finas (Olivero et al. 2003). En 
cercanías de la costa atlántica se conocen otras exposiciones 
en el cerro Malvinera (espesor > 75 m), situado entre los ríos 
Irigoyen y Udaeta (Torres Carbonell et al. 2008). Al norte del 
lago Fagnano se conocen sucesiones más espesas (>380 m) 
de litología semejante, denominadas capas del Cerro Apen 
(Martinioni et al. 1999, 2013). Las mejores exposiciones están 
en los cerros Apen y Atukoyak, y en cercanías del extremo 
sudoccidental del lago Yehuin (Fig. 1, Martinioni 2010; Marti-
nioni et al. 2013; Mosqueira González 2023). En el cerro Apen 
hay dos paquetes de litología semejante, separados por una 
superficie erosiva, que se diferencian como miembros inferior 
(140 m, dominantemente arenoso) y superior (>240 m), de 
conglomerados, areniscas, y fangolitas (Martinioni et al. 1999). 

Dinoquistes recuperados en la sección tipo de la Forma-
ción Tres Amigos sugieren una edad paleocena tardía (Olive-
ro et al. 2003). Dinoquistes recuperados en las capas del Ce-
rro Apen sugieren una edad daniana-paleocena tardía para el 
miembro inferior y paleocena tardía para el miembro superior 
(Martinioni et al. 1999). La base de estas sucesiones se apo-
ya en discordancia sobre la Formación Policarpo (discordan-
cia u1) y el techo no aflora. Esta unidad se correlaciona en 
Chile con las capas del Cabo Nariz del Paleoceno (Sánchez 
et al. 2010).

Formación Cabo Leticia. Olivero et al. (2002). Esta for-
mación se conoce en su área tipo del cabo Leticia y en el río 
Malengüena. En el perfil tipo alcanza un espesor mínimo de 
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150 m, con base no expuesta y techo transicional a la Forma-
ción La Barca. Se compone de bancos espesos de areniscas 
medianas y gruesas masivas y areniscas gruesas conglo-
merádicas masivas, brechas con intraclastos de fangolita, y 
conglomerados finos-medianos. Las capas contienen abun-
dantes fragmentos de conchillas de moluscos y están afec-
tadas por un sistema de fracturas, frecuentemente rellenas 
de calcita esparítica. En el río Malengüena dominan bancos 
espesos de areniscas y brechas y la formación alcanza mayor 
espesor (>500 m).

Los diminutos fragmentos fósiles que contiene no poseen 
elementos diagnósticos, pero por relaciones estratigráficas 
con la Formación La Barca se estima una edad paleocena.

Formación La Barca. Olivero et al. (2002). La Formación 
La Barca se conoce en su área tipo del cabo Leticia (Olivero 
et al. 2002), en la punta Ainol y el río Malengüena (Torres 
Carbonell et al. 2009; Bedoya Agudelo et al. 2018), en el río 
Irigoyen, aguas arriba de su confluencia con el río Udaeta 
(Olivero y Malumián 2008; Torres Carbonell et al. 2008), y 
en exposiciones reducidas en las cuencas de los ríos de la 
Turba y Apen (cf. Gutiérrez et al. 2024). En el perfil tipo se re-
conocen dos miembros transicionales: LB1 (espesor 120 m) 
constituido por areniscas medianas-finas, tobáceas y fangoli-
tas negras, y LB2 (espesor >100 m) constituido por fangolitas 
negras masivas. Las fangolitas del miembro LB2 tienen su-
perficies erosivas internas, con relieves superiores al metro. 
La base es transicional con la Formación Cabo Leticia y el 
techo infrayace en discordancia (discordancia u4) a rocas del 
Grupo La Despedida, expuestas cerca de la punta Ainol. El 
contacto con la Formación Punta Noguera no está expuesto, 
pero se ha inferido una discordancia entre ambas unidades 
(Fig. 2, Torres Carbonell et al. 2009). 

La formación posee escasos restos de moluscos fósiles. 
Su edad se ha asignado al Paleoceno mediante foraminífe-
ros (Olivero et al. 2002; Malumián y Caramés 2002; Torres 
Carbonell et al. 2009) y al Paleoceno hasta Eoceno temprano 
basal mediante nanoplancton calcáreo (Bedoya Agudelo et al. 
2018, 2023; Gutiérrez et al. 2024) y palinoformos (Quattroc-
chio 2017, 2020). En Chile se correlaciona con la Formación 
Chorrillo Chico y parte inferior de la Formación Agua Fresca 
(Quattrocchio et al. 2024).

Formación Punta Noguera. Olivero et al. (2002). El per-
fil tipo de la formación se sitúa en la punta epónima donde al-
canza un espesor mínimo de 380 m. La base no está expues-
ta y el techo subyace en discordancia angular a la Formación 
Río Bueno (discordancia u3, Fig. 3f; Furque y Camacho 1949; 
Olivero et al. 2002). Otras secciones bien expuestas (Torres 
Carbonell et al. 2009; Torres Carbonell y Olivero 2012, 2019; 
Torres Carbonell et al. 2022) se encuentran en la punta Ainol 

(Fig. 4b, espesor mínimo >450 m) y río Malengüena (espesor 
mínimo >430 m). En cercanías del límite con Chile, al norte 
del cerro Kohooljsh (Fig. 1), las capas del Puesto Laura Gran-
de (espesor >1.100 m) se asignan también a la Formación 
Punta Noguera.

La formación tiene notorias variaciones litológicas late-
rales en sus áreas de distribución, desde la punta Noguera 
en el SE hasta el Puesto Laura Grande en el NO (Torres 
Carbonell et al. 2022). En el perfil tipo, dominan areniscas 
masivas espesas de composición volcaniclástica y paque-
tes arenosos espesos con bancos deslizados y deformados, 
con participación subordinada de conglomerado y fangolita. 
En los perfiles de punta Ainol y el río Malengüena dominan 
bancos delgados de areniscas con gradación normal y fan-
golitas, con intervalos subordinados de areniscas espesas y 
conglomerados. En el perfil del Puesto Laura Grande se en-
cuentran los mayores espesores, con dominio de paquetes 
de areniscas muy delgadas intercaladas con fangolitas. Las 
sedimentitas de la formación constituyen un sistema turbi-
dítico cuyos distintos perfiles se interpretan como depósitos 
de talud con espesos deslizamientos sinsedimentarios (pun-
ta Noguera) y depósitos de complejos de canal-albardón, 
dominados por turbiditas clásicas y turbiditas delgadas (río 
Malenguena y Puesto Laura Grande, Torres Carbonell et al. 
2022).

Las turbiditas arenosas espesas contienen detritos de val-
vas de moluscos. En niveles localizados, hay trazas fósiles 
de grafoglíptidos. Sobre la base de foraminíferos (Malumián 
et al. 2009), dinoflagelados (Olivero et al. 2002), y nano-
plancton calcáreo (Bedoya Agudelo et al. 2023) la Formación 
Punta Noguera se refiere al Eoceno temprano. La sección 
del Puesto Laura Grande se refiere por sus palinomorfos al 
Paleoceno?-Eoceno inferior (Pérez Panera et al. 2018), y los 
afloramientos laterales a esa sección tienen una datación en 
circones detríticos con el circón más joven de 56.4 ± 2.8 Ma 
(Barbeau et al. 2009, véase Gutiérrez et al. 2024). Por su con-
tenido de foraminíferos la Formación Punta Noguera se corre-
laciona con la parte inferior de la Formación Agua Fresca de 
Chile (Malumián et al. 2013). 

Formación Cerro Ruperto. Olivero et al. (2002). Esta 
formación se conoce solamente en su sección tipo del cerro 
Ruperto, situado sobre la costa atlántica inmediatamente al 
este del río Bueno. Comprende un espesor mínimo de 200 m 
de areniscas finas glauconíticas y limolitas, bioturbadas y con 
abundantes fósiles de corales solitarios, gastrópodos, bival-
vos, radiolarios, foraminíferos, dinoflagelados y madera car-
bonizada. La composición es dominantemente volcaniclástica 
(Olivero 2002; Olivero et al. 2002). La base no está expuesta 
y el techo está cubierto discordantemente por la Formación 
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Río Bueno (discordancia u3).
La formación corresponde a depósitos marinos relativa-

mente someros, originados por debajo del tren de olas de 
buen tiempo (Olivero et al. 2002). Por su contenido de forami-
níferos y principalmente por sus dinoquistes y nanoplancton 
calcáreo se refiere al Eoceno temprano (Olivero et al. 2002; 
Bedoya Agudelo et al. 2023).

Formación Punta Torcida. Olivero y Malumián (1999). 
El perfil tipo de esta unidad está en el cabo Campo del Medio, 
en la costa atlántica (Fig. 4a). Se conocen otros afloramien-
tos en cercanías del cabo Irigoyen y de la punta Gruesa. En 
su perfil tipo tiene un espesor mínimo de 450 m; su mitad 
inferior (Tramo PT0, Fig. 2) está compuesta de fangolitas y 
areniscas finas delgadas con gradación normal, y su mitad 
superior (Tramos PT1 y PT2, Fig. 2) por paquetes lenticulares 
espesos de areniscas gradadas (Olivero y Malumián 1999). 
En el techo hay un espeso nivel tobáceo (Olivero et al. 2020). 
La base no está expuesta y el techo subyace en discordancia 
angular (discordancia u4, Figs. 2, 4a) a la Formación Leticia 
del Grupo La Despedida. Los depósitos de la formación se 
interpretan como un sistema turbidítico con elementos de al-
bardón-intercanal (Tramo PT0) y de canales (Tramos PT1 y 
PT2) (Torres Carbonell y Olivero 2012).

La Formación Punta Torcida tiene escasos gastrópodos 
y bivalvos fósiles, y trazas fósiles referidas a Ophiomorpha 
rudis y grafoglíptidos como Paleodictyon, Helicolithus, Heli-
corhaphe, Megagrapton, Urohelminthoida, entre otros (López 
Cabrera et al. 2008). Sobre la base de la abundante microfau-
na de foraminíferos planctónicos, radiolarios y ostrácodos del 
tramo PT0, la Formación Punta Torcida se refiere al Eoceno 
temprano (Olivero y Malumián 1999; Jannou y Olivero 2001; 
Malumián et al. 2014; Jannou et al. 2022). Dataciones por 
U-Pb en circones detríticos arrojaron edades máximas depo-
sitacionales de 47.3 ± 0.8 Ma para una arenisca situada al 
norte del cabo Irigoyen (Barbeau et al. 2009). En el perfil tipo, 
el nivel volcaniclástico del techo de la formación (tramo PT2) 
dio una edad U-Pb de 46.3 ± 0.4 Ma (Olivero et al. 2020). 
De tal manera la edad de la Formación Punta Torcida queda 
incluida en el lapso Eoceno temprano-Eoceno medio tempra-
no. La Formación Punta Torcida se correlaciona con la parte 
inferior de la Formación Uribe (Margosa Inferior) del subsuelo 
del norte de Tierra del Fuego, con parte de la Formación Ma-
gallanes inferior en el subsuelo de Santa Cruz (Fig. 2) y con 
parte de la Formación Agua Fresca en la región de Magalla-
nes (Chile). Las capas del Puesto Astrid se correlacionan ten-
tativamente con la Formación Punta Torcida por el contenido 
de nanoplancton calcáreo (Gutiérrez et al. 2024). 

Grupo La Despedida (Codignotto y Malumián, 

1981; nom. transl. Olivero y Malumián 1999, 
2008)

Este grupo debe su nombre a las sedimentitas denomina-
das “Capas de La Despedida” por Doello Jurado (1922), que 
se exponen en el río de La Turba o Menéndez en cercanías 
de la Estancia La Despedida, y cuya nomenclatura formal fue 
establecida por Codignotto y Malumián (1981). La denomi-
nación fue tomada para caracterizar al Grupo La Despedi-
da (Olivero y Malumián 1999), el que en adición a las capas 
epónimas incluía originalmente a toda la sucesión sedimen-
taria expuesta en el cabo Campo del Medio y cercanías i.e., 
formaciones Punta Torcida, Leticia y Cerro Colorado (Fig. 4). 
Posteriormente, se excluye del Grupo La Despedida a la For-
mación Punta Torcida integrándola al Grupo Río Claro (Olive-
ro y Malumián 2008). Dataciones radiométricas por U-Pb en 
circones detríticos y datos paleontológicos de palinomorfos, 
foraminíferos y nanoplancton calcáreo indican para el grupo 
una edad comprendida entre el Eoceno medio y el Oligoceno 
temprano. La base del grupo está marcada por las discordan-
cias u3-u4 y su techo por la discordancia u5 (Fig. 2).

Las sedimentitas del Grupo La Despedida se distribuyen 
dentro de la Faja Corrida y Plegada Fueguina con una orien-
tación ONO-ESE, adosada al margen N del Grupo Río Claro 
y extendida desde el límite occidental con Chile hasta la cos-
ta atlántica (Fig. 1). La sucesión más espesa y continua del 
grupo (> 1.400 m de espesor) aflora en los cabos Campo del 
Medio (Fig. 4a) y José, en la subcuenca de techo de cuña Ma-
ría Luisa, donde comprende a las formaciones Leticia y Cerro 
Colorado (Olivero y Malumián 1999, 2008; Torres Carbonell 
et al. 2009). En su área de distribución más representativa, 
la base del grupo está señalada por la discordancia regional 
u4, la cual marca un cambio de facies sedimentarias notorio 
entre las turbiditas del techo del Grupo Río Claro (Formación 
Punta Torcida), y la unidad basal del Grupo La Despedida 
(Formación Leticia), conformada dominantemente por are-
niscas de ambientes marinos someros. La parte superior del 
Grupo La Despedida comprende espesos depósitos de sis-
temas turbidíticos de ambiente marino profundo. Cerca del 
límite occidental con Chile, al sur del río Grande, los mejores 
afloramientos se encuentran en el valle del río Menéndez o 
de La Turba (Fig. 1), donde comprende a la Formación Aurelia 
(Fig. 4c).

La sucesión de conglomerados, areniscas y, muy subordi-
nadamente, pelitas expuesta en cercanías del límite con Chile 
en la Estancia San Justo, al sur del río Grande, fue inicialmen-
te asignada a la Formación Ballena, originalmente definida 
en Chile (Martinioni et al. 1998). No obstante, dado que esa 
unidad ha sido interpretada de maneras muy diversas en Chi-
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le (véase Gutiérrez et al. 2024), aquí se denomina informal-
mente como capas de San Justo a la sucesión mencionada 
(Figs. 1 y 2). Tentativamente también se incluyen en el Grupo 
La Despedida a los depósitos calcáreos de la Formación Río 
Bueno, que afloran en la costa atlántica entre el río Leticia y 
la caleta Falsa.

Formación Río Bueno. Furque y Camacho (1949); nom. 
subst. Olivero et al. (2002) para Estratos de Río Bueno. 
Son rocas calcáreas que se distribuyen en la Faja Corrida y 
Plegada Fueguina a lo largo de la costa atlántica entre el cabo 
Leticia y la caleta Falsa (Figs. 1, 3). El perfil tipo se sitúa entre 
el río Bueno y la punta Noguera, donde la formación alcanza 
un espesor mínimo de ca. 80 m y conforma los miembros 
RB1 y RB2, cuyo contacto no aflora. El miembro RB1 cons-
ta de coquinas monoespecíficas de valvas desarticuladas de 
ostreidos afines al género Pycnodonte (Furque y Camacho 
1949), grainstones con bioclastos dominantes de briozoarios 
y equinoideos, y wackestones. El miembro RB2 consta de una 
repetición cíclica de mudstones y wackestones, con escasos 
niveles de grainstones (Olivero et al. 2002). En cercanías de 
la caleta Falsa (Fig. 3b) la formación incluye además nive-
les basales potentes de brechas, con clastos derivados de 
las sedimentitas subyacentes. En el perfil tipo, la formación 
se apoya en discordancia angular (discordancia u3) sobre 
distintas sedimentitas cretácicas o paleógenas: formaciones 
Policarpo, La Barca, Punta Noguera (Fig. 3f) y Cerro Ruper-
to. El techo no había sido observado, pero recientemente los 
autores (EBO, PJTC y CG) encontraron en su área tipo un 
paquete de fangolitas que cubre a la Formación Río Bueno, 
cuya edad se está analizando actualmente.

Por sus relaciones de contacto basal y por su contenido 
de foraminíferos y nanoplancton calcáreo se la asigna al Eo-
ceno, probablemente Eoceno temprano tardío o Eoceno me-
dio temprano (Olivero et al. 2002; Malumián y Jannou 2010; 
Bedoya Agudelo et al., 2023). No obstante, dada la magnitud 
del hiato representado por la discordancia u3 se necesitan 
más datos bioestratigráficos que los disponibles para deter-
minar una edad más precisa. 

Capas de San Justo, nom. nov. para Formación Balle-
na sensu Martinioni et al. (1998). Se nombra informalmente 
como capas de San Justo a la sucesión de conglomerados 
polimícticos, areniscas y fangolitas, sin base ni techo expues-
tos, de ca. 40 m de espesor, que aflora en cercanías de la Es-
tancia San Justo (Fig. 1) y que anteriormente fuera asignada 
a la Formación Ballena (Martinioni et al. 1998). El área tipo 
de la Formación Ballena fue definida por Barwick y García 
(1950) entre el paraje Miraflores y el lago Lynch, y luego por 
Barwick (1955) entre ese lago y los cerros de Ballena, al oes-
te del lago Blanco en Tierra del Fuego chilena (véase también 

Prieto y Moraga 1990). Sin embargo, la Formación Ballena ha 
sido interpretada de maneras muy diversas en Chile (véase 
Gutiérrez et al. 2024) y para evitar ambigüedades se utiliza la 
denominación informal de capas de San Justo para los aflora-
mientos aquí mencionados (Figs. 1, 2).

En el área tipo de la Estancia San Justo, los bancos de 
conglomerados están intercalados con areniscas conglome-
rádicas y tienen estratificación cruzada de escala media a 
grande, e imbricación de clastos (Fig. 5d), estructuras que 
indican dispersión sedimentaria hacia el N. En niveles loca-
lizados de arenisca conglomerádica-arenisca gruesa hay ga-
lerías de Ophiomorpha nodosa. Sobre la base de escasos 
dinoquistes comunes esta sucesión fue considerada tentati-
vamente como de edad equivalente a la Formación Leticia, 
i.e. Eoceno medio tardío (S. Palamarczuk en Martinioni et al. 
1998). Nuevos estudios registran para esta sucesión una aso-
ciación de dinoquistes del Lutetiano-Bartoniano (véase Gu-
tiérrez et al. 2024). En superficie, las capas de San Justo se 
correlacionan con la Formación Leticia y parte inferior de la 
Formación Aurelia. 

Formación Leticia. Furque y Camacho (1949); emend. 
Olivero y Malumián (1999, 2008). El perfil tipo de la formación 
está en el anticlinal Campo del Medio (Fig. 4a), donde alcan-
za ca. 520 m constituidos dominantemente de areniscas, en 
parte totalmente bioturbada (Olivero y Malumián 1999, 2008). 
En el techo de la formación hay un nivel tobáceo que tiene no-
tables cuerpos lenticulares con estratificación cruzada de tipo 
epsilon (Fig. 4d). Otro afloramiento de reducido espesor se 
conoce poco al ESE del cabo José, donde la formación está 
en contacto tectónico mediante retrocorrimientos con las for-
maciones Punta Noguera y La Barca (Fig. 4b, Torres Carbo-
nell et al. 2009). En su perfil tipo la formación se asienta sobre 
la discordancia regional u4 de notable relieve erosivo, que se 
traduce en marcadas diferencias de espesor de la formación 
en ambos limbos del anticlinal Campo del Medio (Olivero et 
al. 2020). Las areniscas de la formación se interpretan como 
originadas en ambientes marinos relativamente someros, 
que contrastan notablemente con los sistemas turbidíticos 
de las formaciones Punta Torcida y Cerro Colorado. Cerca 
de la base de la formación hay areniscas con estratificación 
cruzada de escala media, que se interpretan como probables 
barras tidales (Fig. 4e) y los cuerpos lenticulares del techo se 
interpretan como probables canales mareales con barras de 
punta (Olivero et al. 2020).

 En su perfil tipo, la formación contiene niveles con abun-
dantes fósiles de foraminíferos, braquiópodos, moluscos, 
equinoideos (Furque y Camacho 1999; Olivero y Malumián 
1999) y vertebrados, que incluyen restos del pingüino fósil 
Palaeeudyptes gunnari (Wiman) y de tortugas dermoquéli-
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das (Acosta Hospitaleche y Olivero 2016, Bona et al. 2024). 
Contiene también abundantes icnofósiles de la icnofacies de 
Cruziana, entre los que se destacan Curvolithus, Diplocrate-
rion, Euflabella, Gyrochorte, Macaronichnus, Tasselia, Tha-
lassinoides, entre otros (López Cabrera et al. 2008; Olivero y 
López Cabrera 2010, 2013). La edad de la formación fue es-
tablecida originalmente mediante foraminíferos y nanoplanc-
ton calcáreo y referida al Eoceno medio tardío (Malumián et 
al. 1994; Olivero y Malumián 1999). Nuevos datos provenien-
tes de bioestratigrafía de nanoplancton calcáreo (Bedoya 
Agudelo 2019), dinoflagelados (Amenábar et al. 2022) y dos 
dataciones isotópicas por U-Pb (Olivero et al. 2020; Fig. 2, 
Material Suplementario B) con valores de edades entre 37.2± 
0.9 y 38.3± 1.8 Ma (promedios ponderados de granos de cir-
cones más jóvenes) y ca. 39 y 39.6 ±0.82 (pico de gráfico 
de probabilidad relativa) confirman una edad eocena media 
tardía para la formación.

La Formación Leticia se correlaciona (Fig. 2) con la par-
te inferior de la Formación Aurelia y con las capas de San 
Justo (asignadas previamente a la Formación Ballena) en la 
superficie de Tierra del Fuego, con el horizonte denominado 
Glauconítico B y parte de la Formación Uribe en el subsuelo 
del norte de Tierra del Fuego, y con la Formación Man Aike y 
parte de la Formación Magallanes Inferior en el subsuelo del 
SE de Santa Cruz. 

Formación Aurelia. Manson (1961); nom. subst. en 
este trabajo para Sección Aurelia. Corresponde a las ca-
pas denominadas Formación La Despedida por Codignotto 
y Malumián (1981). Como este nombre fue transferido a una 
unidad de rango mayor (Grupo La Despedida), se utiliza la 
denominación original de Manson (1961). Con anterioridad, 
De Ferrariis (en Fossa Mancini et al. 1938) incluyó estas ca-
pas en sus “Estratos del Río Turba”, designación que abarca 
un conjunto variado de areniscas y pelitas, que actualmente 
comprenden varias formaciones (Formación Aurelia, parte del 
Grupo Río Claro y parte del Grupo Cabo Domingo) expuestas 
en el valle del río Menéndez. Se prefiere el nombre dado por 
Manson (1961) por ser más específico y porque este autor 
delimitó en forma muy precisa sus afloramientos en un mapa 
geológico y describió detalladamente el perfil tipo. 

El perfil tipo de la formación está sobre la margen dere-
cha del río Menéndez (Fig. 4c), en cercanías del puente de la 
ruta nacional complementaria “b”, frente a la Estancia Aurelia 
(Manson 1961; Codignotto y Malumián 1981; Malumián 1989). 
En el perfil tipo la formación alcanza un espesor mínimo de 
ca. 400 m, y probablemente más de 500 m proyectando las 
partes cubiertas, de areniscas y pelitas, con conglomerados 
y coquinas subordinados. Consta de una sucesión basal de 
areniscas, espesor ca. 240 m (denominada facies “Lower 

Sand” por Manson 1961) sin base expuesta; otra intermedia 
de pelitas, espesor ca. 120 m (facies “Shale” de Manson); 
y una superior de areniscas, fangolitas y conglomerados de 
intraclastos pelíticos, espesor ca. 25 m (facies “Upper Sand” 
de Manson, Fig. 4c). Las dos primeras sucesiones integran el 
miembro inferior de Malumián (1989). Aguas arriba del puente 
sobre la ruta “b”, hay afloramientos saltuarios de areniscas y 
coquinas (el miembro superior de Malumián 1989), que cul-
minan con la discordancia regional u5 sobre la que se asien-
ta la Formación Tchat-chii del Grupo Cabo Domingo. Otros 
afloramientos de la Formación Aurelia se conocen también 
en cercanías de la Estancia La Despedida, en el valle del río 
Menéndez, más al sur del perfil tipo, y en los valles de los ríos 
Ona y Bella Vista (véase Gutiérrez et al. 2024).

Los perfiles más completos conforman una sucesión pro-
bablemente de ambiente deltaico, que contiene niveles con 
fósiles marinos, entre los que se mencionan dinoquistes, fo-
raminíferos, nanoplancton calcáreo, moluscos y crinoideos, 
referidos al Eoceno medio-superior (Codignotto y Malumián 
1981; Malumián 1989; Amenábar et al. 2022; véase Gutié-
rrez et al. 2024). Por sectores son comunes los icnofósiles, 
particularmente Ophiomorpha nodosa, Tasselia ordamensis 
y Paradictyodora antarctica. La Formación Aurelia se corre-
laciona con las capas de San Justo y con las formaciones 
Leticia y Cerro Colorado (miembros CCa-CCc). En el subsue-
lo de Tierra del Fuego es equivalente al Glauconítico B y se 
correlaciona con la Margosa Media, o miembro Medio de la 
Formación Uribe, y con parte de la Formación Man Aike en el 
subsuelo de Santa Cruz (Fig. 2).

Formación Cerro Colorado. Olivero y Malumián (1999). 
Los mejores afloramientos de la Formación Cerro Colorado 
(Figs. 5, 6) se conocen en la subcuenca María Luisa; en su 
perfil tipo, situado en el cerro epónimo, la formación alcanza 
855 m de espesor (Olivero y Malumián 1999) y en el cabo 
José alcanza 935 m de espesor (Torres Carbonell et al. 2009). 
Otros afloramientos se conocen en el ambiente de antefosa 
de la punta Gruesa (Malumián y Olivero 2006; Ponce et al. 
2007). En el perfil tipo se reconocen cuatro miembros –CCa, 
CCb, CCc y CCd– conformados por sucesiones grano y es-
tratocrecientes, que pasan de base a techo de fangolitas con 
escasos bancos delgados de areniscas finas gradadas a ban-
cos potentes de arenisca masiva o con estratificación para-
lela, ondulosa o dunas escalantes. En la subcuenca María 
Luisa, los depósitos de la formación constituyen un sistema 
turbidítico de ambiente marino profundo, dominado por depó-
sitos de albardones y canales (Torres Carbonell et al. 2009; 
Olivero et al. 2010; Torres Carbonell y Olivero 2012), y en 
parte por depósitos de lóbulo de avulsión de gran espesor 
(Olivero y Torres Carbonell 2022). En el ambiente de antefo-
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Figura 5. Rasgos generales del Grupo La Despedida. a, b). Formación Cerro Colorado, complejo turbidítico de canal-albardón. Canal (Ca), con base 
erosiva y lentes de conglomerados con restos fósiles en la base, sucedidos por paquetes de acreción lateral interpretados como depósitos de barra 
de punta (Bp), cabo José, altura del acantilado ca. 8 m (a). Turbiditas delgadas, con niveles internos deslizados (flecha) interpretadas como depósitos 
de albardón, cerro Colorado (b). c). Formación Río Bueno sobrepuesta a la discordancia angular u3 (flecha) labrada en la Formación Punta Noguera, 
note el marcado relieve de la discordancia. d). Capas de San Justo, conglomerados y areniscas conglomerádicas con estructura de estratificación 
cruzada, escala 10 cm. En (b) y (c) persona (círculo) de escala.
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sa, los depósitos de la formación se interpretan como lóbulos 
turbidíticos (Ponce et al. 2007).

En el perfil tipo, el Miembro CCa apoya discordantemente 
sobre la Formación Leticia (Fig. 4d), marcando un abrupto 
cambio de facies sedimentarias –depósitos mareales cubier-
tos por turbiditas marinas profundas– que denota una rápi-
da profundización de la subcuenca María Luisa. Sobre el 
Miembro CCd, un nivel paraconcordante (Fig. 6b-d) del Con-
glomerado Tchat-chii continúa con areniscas gruesas de la 
Formación María Cristina (Malumián y Olivero 2006; Olivero 
y Malumián 2008). En el perfil del cabo José, la formación 
se apoya en discordancia angular (discordancia u4) sobre la 
Formación La Barca (Torres Carbonell et al. 2009). En la base 
hay un paquete tobáceo retrabajado de 5 a 6 m de espesor, 
con bivalvos, corales solitarios y nautiloideos, que fue inicial-
mente asignado a la Formación Leticia (Torres Carbonell et al. 
2009), pero que se reinterpreta aquí como un residuo basal 
de la erosión total de la Formación Leticia. Hacia arriba conti-
núan facies semejantes a las del perfil tipo, con depósitos de 
albardón, canales y barras de punta (Fig. 5a, b). En este perfil 
el techo de la formación subyace en probable paraconcordan-
cia a la Formación Puesto José (Torres Carbonell et al. 2009). 

La Formación Cerro Colorado tiene trazas fósiles de la 
icnofacies de Nereites, incluyendo grafoglíptidos como Cos-
morhaphe, Desmograpton, Glockerichnus, Helicolithus, Hel-
minthorhaphe, Paleodictyon, Urohelminthoida, abundantes 
fragmentos retrabajados de moluscos y escasos niveles con 
crinoideos, asteroideos y huesos de cetáceos (López Cabre-
ra et al. 2008; Olivero y Malumián 2008; Olivero et al. 2010). 
Sobre la base de la bioestratigrafía de foraminíferos la edad 
de la formación se asigna al Eoceno medio tardío-Eoceno tar-
dío, tanto en su perfil tipo como en la punta Gruesa (Olivero 
y Malumián 1999, 2008; Malumián y Olivero 2006; Malumián 
y Jannou 2010) y en el cabo José (Torres Carbonell et al. 
2009). El nanoplancton calcáreo, por otra parte, indica para 
el perfil tipo una edad eocena tardía-oligocena temprana 
(Bedoya Agudelo et al. 2021). Dos dataciones isotópicas por 
U-Pb en circones en los miembros CCa y CCc confirman es-
tas edades, con picos más jóvenes de 33.9 ± 0.6 y 33.2 ± .4 
Ma (Barbeau et al., 2009, Fig. 2). Parte de la formación se 
correlaciona con el tramo superior de la Formación Aurelia, 
y con la Margosa Media (Formación Uribe, Miembro medio) 
del subsuelo de Tierra del Fuego (Fig. 2; Olivero y Malumián 
1999, 2008).

Grupo Cabo Domingo (Malumián 1999; emend. 
Malumián y Olivero 2006, este trabajo)

Este grupo comprende a la cuña clástica más joven de los 
Andes Fueguinos que se depositó durante las etapas fina-

les y poco después de la finalización de la deformación con-
traccional en la Faja Corrida y Plegada. Agrupa una variada 
sucesión litológica que alcanza más de 1.500-2.000 m, de-
pendiendo del área y rellena la última antefosa de la cuenca 
y la parte superior de la subcuenca de techo de cuña María 
Luisa. El grupo se distribuye en dos sectores principales: uno 
en una faja de orientación general NO-SE, situada dentro o 
en el límite de la Faja Corrida y Plegada Fueguina y otro de 
mayor extensión, situado al norte de esta faja y distribuido en 
la región septentrional de la isla de Tierra del Fuego (Fig. 1). 

La parte del grupo que está restringida a la Faja Corri-
da y Plegada Fueguina, o situada en su límite, comprende a 
las formaciones Tchat-chii, María Cristina, Puesto Herminita, 
Desdémona, Puesto José, Malengüena, e Irigoyen, (Fig. 2). 
Estas formaciones componen un conjunto litológico variado 
dominado por fangolitas y localmente por areniscas y con-
glomerados. En su mayor parte, se interpretan como depó-
sitos de sistemas turbidíticos dominados por fangolitas de 
talud depositacional y, en forma subordinada, por sistemas 
de fan-delta y de relleno de canales, dominados por arenis-
cas y conglomerados. La otra parte del grupo, distribuida al 
norte de la Faja Corrida y Plegada Fueguina, comprende a las 
formaciones Ladrillero, San Pablo, Viamonte, Carmen Silva, 
Castillo y Cullen (Fig. 2). Las tres primeras incluyen depó-
sitos dominantemente arenosos de sistemas turbidíticos de 
ambiente marino profundo con elementos de lóbulos, com-
plejos de canal-albardón, y depósitos deformados de talud 
depositacional y relleno de cañones. Las dos últimas forma-
ciones del grupo comprenden fangolitas, tobas, y areniscas 
que representan ambientes deltaicos y fluviales, con los que 
se completa el relleno de la antefosa.

El Grupo Cabo Domingo se asienta sobre la discordancia 
u5 labrada en el techo del Grupo La Despedida. En la región 
central de la Faja Corrida y Plegada Fueguina esta discor-
dancia es muy notoria y la base del grupo está marcada por 
bancos espesos de conglomerado grueso de la Formación 
Tchat-chii (Fig. 6a). Hacia la región oriental, esta formación 
pierde espesor hasta casi desaparecer y el contacto entre los 
grupos La Despedida y Cabo Domingo es menos evidente 
(Fig. 6b-d). Por el contenido de foraminíferos, nanoplancton 
calcáreo y moluscos fósiles las sedimentitas marinas del gru-
po se asignan al lapso Oligoceno-Mioceno Temprano (Malu-
mián y Olivero 2006; Scarpa y Malumián 2008; Torres Carbo-
nell et al. 2009; Malumián y Jannou 2010; Bedoya Agudelo 
2019; López Cabrera y Olivero 2021). Las sedimentitas fluvia-
les cuspidales del grupo preservan vertebrados continentales 
del Mioceno Temprano tardío (Olivero et al. 2015; Bargo et 
al. 2018). Las edades resultantes de dataciones isotópicas 
utilizando varios métodos son coherentes con los datos pa-
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leontológicos (Fig. 2 y Material Suplementario C y D).
Formación Tchat-chii. Malumián (1989). El perfil tipo 

de la Formación Tchat-chii está situado en el cerro epónimo, 
donde la formación alcanza más de 60 m de espesor mínimo. 
La formación está constituida dominantemente por conglo-
merados gruesos, polimícticos, matriz sostén, dispuestos en 
bancos espesos, y subordinadamente bancos de conglome-
rados clastos sostén y areniscas conglomerádicas. La mayo-
ría de los bancos conglomerádicos están mal seleccionados, 
dominan clastos de tamaño guijarro con variaciones entre 
guija y bloque (Fig. 6a). Algunos bancos de conglomerados 
clasto-sostén tienen clastos imbricados, que indican disper-
sión hacia el N-NO. La base está dada por la discordancia u5, 
labrada en la Formación Aurelia (Fig. 6a), y el techo no está 
expuesto, pero probablemente pasa en forma transicional a 
las formaciones María Cristina y Puesto Herminita (Malumián 
y Olivero 2006). La facies dominante de conglomerado matriz 
sostén se interpreta como depósitos de flujos hiperconcentra-
dos, originados en la parte submarina profunda de ambientes 
de fan-delta. Los conglomerados clasto-sostén y areniscas 
conglomerádicas se interpretan como depósitos de turbiditas 
de alta densidad.

Fuera del perfil tipo se conocen otros afloramientos aisla-
dos en los valles de los ríos Menéndez y Ona y en sectores 
cercanos (véase Gutiérrez et al. 2024). En la costa atlántica 
hay un nivel de conglomerado matriz sostén, interpuesto en-
tre las formaciones Cerro Colorado (Miembro CCd) y María 
Cristina (Fig. 6c), que se interpreta como equivalente a la For-
mación Tchat-chii (Malumián y Olivero 2006). Sobre la base 
del contenido de foraminíferos y nanoplancton calcáreo de 
las formaciones infra y suprayacentes la formación se asigna 
al Oligoceno (Malumián y Olivero 2006; Scarpa y Malumián 
2008; Bedoya Agudelo et al. 2021). Previamente, la forma-
ción había sido identificada con el Glauconítico A, Oligoceno 
temprano, del subsuelo de Tierra del Fuego (Manson 1961; 
Fig. 2).

Formación María Cristina. Malumián y Olivero (2006), 
nom. subst. este trabajo, para las capas de la Estancia Ma-
ría Cristina. La formación está constituida por una sucesión 
grano y estrato decreciente de areniscas y fangolitas, que 
está distribuida tanto en la subcuenca María Luisa como en la 
antefosa oligocena. En razón que su distribución en ambien-
tes distintos de la cuenca está acompañada de variaciones 
litológicas y de espesor notables, se designa un perfil tipo 
compuesto, que incluye secciones tipo en dos localidades. 
En la subcuenca, su perfil tipo se sitúa en el cerro Colorado, 
donde expone una sucesión de areniscas medianas-gruesas 
en la base y pelitas en el techo (> 130 m de espesor), que 
incluye niveles con asentamientos sinsedimentarios (Fig. 6b, 

d). En los afloramientos de antefosa de la punta Gruesa, otro 
perfil representativo (paraestratotipo) expone una sucesión 
similar, la que alcanza 170 m de espesor. Otros afloramientos 
menores, dominantemente de pelitas, se conocen sobre la 
Ruta Nacional Nº 3 y en otros sectores del interior de la isla 
(Malumián y Olivero 2006). La base de la formación sucede 
transicionalmente a la Formación Tchat-chii y el techo se in-
terpreta como transicional con la Formación Puesto Hermini-
ta. En el perfil de la punta Gruesa, la falla del límite norte de 
la Faja Corrida y Plegada (Fig. 1) pone a la Formación María 
Cristina sobre la Formación Puesto Herminita.

La formación representa un fuerte pulso de subsidencia 
y profundización, con paleobatimerías dentro de la profundi-
dad de compensación del carbonato de calcio (CCD, por su 
sigla en inglés). Contiene foraminíferos y nanoplancton cal-
cáreo que indican una edad oligocena temprana (Malumián 
y Olivero 2006; Scarpa y Malumián 2008; Bedoya Agudelo 
et al. 2021). La formación se correlaciona con parte de la 
Formación Puesto José (Torres Carbonell et al. 2009), con la 
Margosa Superior o miembro Superior de la Formación Uribe 
y con el Glauconítico A, en el subsuelo de Tierra del Fuego 
(Malumián y Olivero 2006). Dataciones isotópicas U-Pb en 
circones detríticos de las formaciones infra- y suprayacentes 
son coherentes con la asignación de la Formación María Cris-
tina al Oligoceno temprano (Fig. 2).

Formación Puesto Herminita. Malumián y Olivero 
(2006), nom. subst. este trabajo, para las capas del Puesto 
Herminita. La formación consta de una sucesión de capas 
plegadas dominantemente de fangolitas, con areniscas inter-
caladas subordinadas. Sus mejores perfiles se sitúan en las 
cercanías del Puesto Herminita (más de 200 m de espesor) 
y en la punta Gruesa, en proximidades del límite norte de la 
Faja Corrida y Plegada Fueguina (Fig. 1). En este último sitio, 
la formación aflora en ambos limbos de un anticlinal, que se 
designa como su perfil tipo. En el limbo sur del anticlinal, limi-
tado por falla debajo de la Formación María Cristina, se ex-
ponen c. 200 m de areniscas y fangolitas (Malumián y Olivero 
2006). En el limbo norte la formación expone un perfil más 
completo, ca. 425 m de espesor, dominado por fangolitas, con 
bancos de areniscas subordinados hasta la mitad del perfil 
y con frecuentes niveles de asentamientos sinsedimentarios 
en su parte superior (Ponce 2009). Otros afloramientos se 
conocen en el cerro Colorado, sobre la costa atlántica y en el 
interior de la isla (Malumián y Olivero 2006; Olivero y Malu-
mián 2008).

La base de la formación sigue en forma transicional a la 
Formación María Cristina en el perfil del cerro Colorado, sub-
cuenca María Luisa. El techo de la formación no está bien 
expuesto, pero en la antefosa oligocena, al norte de la punta 
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Gruesa, ha sido interpretado como discordante por debajo de 
la Formación Desdémona (Malumián y Olivero 2006; Ponce 
et al. 2008). Las sedimentitas de la formación corresponden 
a depósitos marinos profundos, originados por debajo de la 
CCD (Malumián y Olivero 2006). Su parte superior con asen-
tamientos sinsedimentarios se ha interpretado como origina-
da en un talud depositacional (Ponce 2009). Contiene niveles 
con gastrópodos y bivalvos fósiles. Por su contenido de fora-
miníferos se refiere al Oligoceno tardío inferior (Malumián y 
Olivero 2006; Malumián y Jannou 2010). Por su contenido de 
nanoplancton calcáreo la formación se refiere al Oligoceno 
(Bedoya Agudelo 2019). Una datación de U-Pb en circones 
detríticos de edad 26.3 ± 0.3 en su perfil tipo (Barbeau et al. 
2009) es consistente con estas edades. La Formación Puesto 
Herminita se correlaciona con parte de la Formación Puesto 
José. En el subsuelo se correlaciona con la Margosa Supe-
rior o Formación Uribe Superior del norte de Tierra del Fuego 
y tentativamente con las formaciones Magallanes Superior y 
Río Leona en el sur de Santa Cruz (Fig. 2).

Formación Desdémona. Malumián y Olivero (2006). 
Comprende una sucesión suavemente plegada, de aproxi-
madamente 220 m de espesor, compuesta dominantemente 
de fangolitas con concreciones, con frecuentes asentamien-
tos sinsedimentarios (Fig. 6e), e intercalación de bancos del-
gados, densamente bioturbados, de areniscas glauconíticas 
hacia el techo. Se la conoce solamente en su perfil tipo, en la 
antefosa oligocena al norte de la punta Gruesa (Malumián y 
Olivero 2006). La base no está bien expuesta, pero se inter-
preta como una discordancia relacionada al crecimiento de 
una pendiente depositacional en un frente de deformación ac-
tivo. Su techo es cubierto discordantemente por la Formación 
Ladrillero (Ponce et al. 2008). Se la interpreta como depósitos 
de talud, originados en la lisoclina y por su contenido de fo-
raminíferos se refiere al Oligoceno tardío-Mioceno Temprano 
basal (Malumián y Olivero 2006; Malumián y Jannou 2010). 
Igual edad se infiere por su contenido de nanoplancton cal-
cáreo (Bedoya Agudelo 2019). Se correlaciona con la parte 
superior de la Formación Puesto José y con las formaciones 
Magallanes Superior y Río Leona-San Julián en el sur de 
Santa Cruz (Fig. 2). 

Formación Puesto José. Torres Carbonell et al. (2009). 
Comprende más de 1.600 m, y probablemente más de 1.800 
m, dominantemente de fangolitas con intercalación de turbidi-
tas delgadas y, hacia el techo, bancos lenticulares de arenis-
cas. Tiene frecuentes horizontes espesos de depósitos de re-
moción en masa submarinos. Se la conoce solamente en su 
perfil tipo de la costa atlántica, en cercanías del Puesto José 
en la subcuenca de techo de cuña (wedge top) María Luisa 
(Fig. 1). La base es paraconcordante con la Formación Cerro 

Colorado y el techo ha sido interpretado como discordante 
(Torres Carbonell et al. 2009; Malumián y Jannou 2010). Ob-
servaciones recientes indican, sin embargo, un contacto de 
techo transicional con la Formación Malengüena, con erosión 
localizada en la base de cuerpos sedimentarios canalizados 
(Fig. 2).

La formación se refiere al Oligoceno por su contenido de 
foraminíferos (Torres Carbonell et al. 2009) y de nanoplancton 
calcáreo (Bedoya Agudelo 2019). En superficie, la formación 
es un equivalente lateral del conjunto de formaciones María 
Cristina hasta Desdémona; en el subsuelo de Tierra del Fue-
go equivale al Glauconítico A y parte superior de la Formación 
Uribe (Margosa Superior) y en el subsuelo de Santa Cruz a la 
Formación Magallanes Superior (Fig. 2). 

Formación Malengüena. Torres Carbonell et al. (2009). 
Comprende una sucesión de ca. 350 m de espesor mínimo 
de conglomerados, en ocasiones con abundantes fragmentos 
de moluscos y equinoideos, areniscas medias-gruesas y es-
casos niveles de pelitas. Se la conoce solamente en su área 
tipo del cabo Malengüena y la punta Isleta. Los cuerpos de 
conglomerados y areniscas tienen geometría lenticular y arre-
glo interno grano-estrato decreciente y se interpretan como 
relleno de canales de un sistema turbidítico originado al pie 
de un talud depositacional. De acuerdo a nuevas observacio-
nes se reinterpretan sus relaciones de base y techo; la base 
apoya transicionalmente sobre la Formación Puesto José en 
la punta Isleta sur y su techo no está expuesto, ya que la 
parte superior de la formación en el perfil de la punta Isleta 
norte, originalmente separada como estratos innominados, se 
reinterpreta como parte integral de la Formación Malengüena. 

Entre los numerosos fragmentos de moluscos, la mayo-
ría indeterminados, se reconoce abundantes conchillas de 
Turritella sp. Algunos niveles tienen abundantes trazas de 
Ophiomorpha rudis, y de los icnogéneros Chondrites y Phy-
matoderma. Su contenido de foraminíferos sugiere una edad 
post-chatiana temprana (Oligoceno tardío) y probablemente 
miocena (Torres Carbonell et al. 2009). Dada la interpretación 
actual de sus relaciones estratigráficas de base, transicional 
con la Formación Puesto José, se sugiere como más proba-
ble su asignación al Oligoceno tardío-Mioceno Temprano. La 
formación se correlaciona con parte de la Formación Maga-
llanes Superior (formaciones San Julián-Monte León) del sub-
suelo de Santa Cruz (Fig. 2). 

Formación Irigoyen. Malumián y Olivero (2005); emend. 
este trabajo. El perfil tipo de la formación está sobre la costa 
atlántica, al NO de la desembocadura del río Irigoyen, donde 
se exponen ca. 75 m de sedimentitas subhorizontales, con 
ligera inclinación de 3-5º hacia el NNO (Figs. 1, 7). La base 
y el techo no están expuestos. La formación está afectada 
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Figura 6. Contacto discordante entre los grupos Cabo Domingo y La Despedida. Depósitos de remoción en masa submarinos. a). Río Menéndez-cerro 
Tchat-chii, contacto discordante (discordancia u5) entre las formaciones Aurelia (Grupo La Despedida) y Tchat-chii (Grupo Cabo Domingo). El recuadro 
sitúa el detalle de un banco de conglomerado de la Formación Tchat-chii. b, c, d). Cerro Colorado, costa atlántica, contacto paraconcordante entre la 
Formación Cerro Colorado, Miembro CCd (Grupo La Despedida) y las formaciones Tchat-chii y María Cristina (b); detalle del nivel de conglomerado 
de la Formación Tchat-chii (c), escala en cm; y detalle del nivel con asentamientos sinsedimentarios en la Formación María Cristina (d). Personas de 
escala en (a) y (b). El recuadro en (b) muestra la situación del detalle en (d). e). Formación Desdémona, depósitos de remoción en masa submarinos, 
intercalados entre fangolitas suavemente inclinadas (línea de guiones amarillos). Altura acantilado ca. 12 m. 
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por un sistema de fallas subverticales –con desplazamientos 
de hasta una decena de metros– de las cuales solamente se 
muestran las fallas principales en la figura 7. En el valle del río 
Irigoyen, hasta ca. 5 km aguas arriba de su desembocadura, 
en las curvas externas de los meandros hay afloramientos 
aislados de la formación. 

El perfil tipo tiene dos secciones bien diferenciadas (Fig. 
7d). La sección inferior (entre 0.50 m) tiene en la base ban-
cos espesos lenticulares de conglomerados polimícticos, 
con clastos redondeados, seguidos de depósitos espesos 
de brechas sinsedimentarias, con grandes bloques replega-
dos, abundantes intraclastos de madera carbonizada y mo-
luscos fósiles. Escasos bancos delgados de areniscas con 
gradación normal tienen turboglifos y ondulitas escalantes, 
que indican paleocorrientes dirigidas hacia el NNO. Siguen 
areniscas finas, rítmicamente estratificadas, que traslapan 
notoriamente sobre el paquete de brechas, y fangolitas con 
niveles localizados de depósitos deformados. Continúan are-
niscas finas-medias con lentes conglomerádicos, seguidos 
de depósitos heterolíticos de arenisca fina-limolita arenosa, 
canalizados y con estratificación cruzada. La sección inferior 
culmina con bancos espesos de conglomerados lenticulares 
fosilíferos, de base notoriamente erosiva, con intercalación de 
lentes de brechas, con repliegues sinsedimentarios y bloques 
de grandes concreciones. La sección superior (ca. 50-75 m) 
está separada de la anterior por una falla importante y se 
compone dominantemente de bancos fosilíferos alternantes 
de areniscas muy finas limosas y limolitas. En su porción es-
tratigráficamente más alta hay bancos subordinados de con-
glomerados finos y areniscas con estructuras de estratifica-
ción cruzada de escala media a grande. 

La presencia relativamente común de espesos niveles 
localizados de capas deformadas, interpretadas como desli-
zamientos sinsedimentarios, sugieren para la sección inferior 
un ambiente marino de talud depositacional, en parte surcado 
por canales pandos submarinos y situado por debajo de la 
profundidad de acción de olas. La porción estratigráficamente 
más alta de la sección inferior y la sección superior, con con-
glomerados lenticulares fosilíferos, areniscas rítmicamente 
estratificadas y estructuras de estratificación cruzada de es-
cala media a grande, sugieren ambientes más someros con 
probable influencia de mareas que habrían elaborado canales 
rellenos con conglomerados fosilíferos y depósitos heterolíti-
cos con estructuras de acreción lateral (Fig. 7d).

Nuevos perfiles realizados en el área tipo (López Cabrera 
y Olivero 2021; este trabajo), resultan en un nuevo arreglo 
para los tramos estratigráficos previamente reconocidos en la 
formación. En particular, el tramo con las muestras 430 y 431 
de Malumián y Olivero (2005), situado anteriormente entre ca. 

15-40 m (Fig. 7d), en realidad se sitúa estratigráficamente por 
encima, entre ca. 50-70 m del perfil. La formación contiene 
abundantes moluscos fósiles, la mayoría de ellos conocidos 
también para la Formación Carmen Silva, entre los que so-
bresalen los gastrópodos Perissodonta ameghinoi (López Ca-
brera y Olivero 2021), Turritella sp., Cirsotrema sp. y grandes 
conchillas de volútidos semejantes a Miomelon castilloensis, 
escafópodos, serpúlidos, corales solitarios y fragmentos de 
conchillas de bivalvos. En la sección superior se han reco-
nocido gastrópodos (Chenopus sp.), bivalvos (Nucula sp. aff. 
N. grandis), equinoideos irregulares, braquiópodos terebra-
túlidos y corales solitarios. Se conocen además foraminífe-
ros, parte de ellos también característicos de la Formación 
Carmen Silva (Malumián y Olivero 2005; Malumián y Scarpa 
2005) y nanoplancton calcáreo (Bedoya Agudelo 2019). Las 
edades interpretadas para la formación difieren según los 
autores, Mioceno tardío-Plioceno (Malumián y Olivero 2005; 
Malumián y Scarpa 2005) o Mioceno Temprano (Bedoya Agu-
delo 2019; López Cabrera y Olivero 2021). Dada la similar 
composición de los microfósiles y megafósiles de la Forma-
ción Irigoyen con aquellos de la Formación Carmen Silva, del 
Mioceno Inferior (véase Formación Carmen Silva más abajo), 
particularmente para la sección inferior del perfil, se favorece 
aquí una edad miocena temprana (Fig. 2).

Formación Ladrillero. Malumián y Olivero (2006), nom. 
substit. este trabajo para las capas del Cabo Ladrillero. 
El perfil tipo, ca. 180 m de espesor, se expone a lo largo de 
18 km en el acantilado situado al SE del cabo San Pablo y 
NO del cabo Ladrillero (Figs. 1, 4, 8, 9 y 10; cf. Malumián y 
Olivero 2006). Fuera del área tipo hay afloramientos aislados 
en diversos puntos del interior de la isla (Olivero y Malumián 
2008). La formación incluye dos paquetes litológicos bien di-
ferenciados, uno de posición estratigráfica inferior y otro de 
posición superior (Ponce et al. 2008; Ponce 2009). 

El paquete inferior, de orientación subhorizontal, apoya en 
discordancia sobre la Formación Desdémona (Fig. 8a), aflora 
al SE del cabo San Pablo y consta aproximadamente de 80 m 
de fangolitas y bancos delgados de areniscas con gradación 
normal con estratificación cruzada epsilon. 

El paquete superior aflora entre el cabo San Pablo y la 
roca Champion (Figs. 1, 4, 9, 10). La base no está expuesta 
y el techo infrayace a la Formación San Pablo en marcada 
discordancia de notable relieve erosivo (Fig. 10c). Compren-
de ca. 100 m de sedimentitas muy variadas, depositadas en 
clinoformas inclinadas hacia el NE. Las sedimentitas incluyen 
cuerpos tabulares de areniscas finas y areniscas finas-fan-
golitas heterolíticas; cuerpos lenticulares de bancos espesos 
de areniscas finas gradadas con turboglifos y laminación 
ondulítica, que pasan transicionalmente a asociaciones he-
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Figura 7. Detalles de la Formación Irigoyen en su área tipo. a). Situación del perfil compuesto indicado en d). b). Areniscas muy finas y limolitas de la 
sección superior, expuestas en la plataforma de abrasión intermareal, perfil 288. c). Vista panorámica de afloramientos de la sección inferior, perfiles 
552 y 554, y situación relativa del perfil 288. d). Perfil compuesto de la formación, con la situación de los perfiles 552, 554, y 288. La situación de la 
Fig. 7a se indica en la Fig. 1b.
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terolíticas de areniscas finas y fangolitas, con abundantes 
vegetales carbonizados; y grandes cuerpos deslizados y de-
formados con repliegues sinsedimentarios (Ponce et al. 2008; 
Rodríguez 2023). En el techo, y limitado por la discordancia 
con la Formación San Pablo, hay un horizonte continuo de 
depósitos deslizados (Fig. 10c). Un rasgo característico de la 
formación es la densa concentración de diques clásticos que 
cortan a la unidad (Fig. 8b).

El paquete inferior se interpreta como depósitos turbidíti-
cos marinos profundos, canalizados, con barras de acreción 
lateral y confinados a estructuras sinclinales de la Formación 
Desdémona (Ponce et al. 2008; Ponce 2009). En los clinote-
mas del paquete superior, los bancos tabulares de areniscas 
finas y heterolitas (Figs. 9, 10c), se interpretan como depó-
sitos de lóbulos colgados en las clinoformas (perched lobes, 
Rodríguez 2023). Los cuerpos lenticulares de areniscas gra-
dadas-fangolitas carbonosas corresponderían a depósitos 
turbidíticos de la zona de transición canal-lóbulo y los cuerpos 
deslizados y replegados a depósitos de remoción en masa 
submarinos (Figs. 9, 10; Ponce et al. 2008; Ponce 2009; Ro-
dríguez 2023). Las paleocorrientes medidas en turboglifos y 
laminación ondulítica están dirigidas hacia el NE, i.e., en la 
dirección de inclinación de las clinoformas.

Los depósitos de la Formación Ladrillero se originaron en 
condiciones batiales, por debajo de la CCD (Malumián y Oli-
vero 2006). Tudisca et al. (2012) infieren un ambiente somero 
para la formación, pero los autores del presente trabajo con-
cuerdan con estudios anteriores que se trata de depósitos ba-
tiales de clinoforma, situados en parte por debajo de la CCD 
(Malumián y Olivero 2006; Ponce et al. 2008; Ponce 2009; 
Rodríguez 2023). 

La Formación Ladrillero tiene pocos fósiles, principalmen-
te trazas fósiles en niveles delgados de depósitos de lóbulos y 
caracterizadas por los icnogéneros Chondrites, Gyrophyllites, 
Nereites, Scolicia, Tasselia y Zoophycos, entre otros (López 
Cabrera et al. 2008). Los microfósiles diagnósticos son es-
casos, salvo por ciertos taxones miocenos de foraminíferos 
(Malumián y Olivero 2006) y nanoplancton calcáreo (Bedoya 
Agudelo 2019). Su edad miocena inferior se infiere principal-
mente por sus relaciones estratigráficas, pues se sobrepone 
a la Formación Desdémona del Oligoceno tardío-Mioceno 
Temprano basal, y subyace a la Formación San Pablo que 
tiene circones detríticos de c. 21 Ma (Fig. 2, Material Suple-
mentario C).

Formación San Pablo. Malumián y Olivero (2006), nom. 
substit. este trabajo para las capas del Cabo San Pablo. 
La formación se conoce principalmente en su área tipo, en 
la costa atlántica entre los cabos San Pablo y Ewan, don-
de expone un perfil tipo compuesto de ca. 120 m de bancos 

espesos, subhorizontales, de areniscas medias a gruesas, 
frecuentemente sabulíticas con fragmentos de conchillas de 
moluscos y corales solitarios, y heterolitas de areniscas fi-
nas-fangolitas intercaladas. Su base se apoya en marcada 
discordancia erosiva sobre la Formación Ladrillero (Fig. 10c) 
y su techo está cortado por una discordancia erosiva de nota-
ble relieve, que la separa de la Formación Viamonte (Ponce 
et al. 2008; Olivero y Torres Carbonell 2021).

Los depósitos de la formación tienen dos tipos de arreglo 
arquitectural: i) bancos espesos, tabulares, con frecuentes 
estructuras tractivas de dunas escalantes y laminación para-
lela, con frecuentes superficies erosivas internas; y ii) bancos 
espesos de arenisca lenticular (Fig. 11). Estos distintos arre-
glos se interpretan como depósitos de lóbulos turbidíticos (i), 
de dispersión axial, i.e., con paleocorrientes dirigidas hacia 
el SE y depósitos de transición canal-lóbulo (ii) de dispersión 
transversal, i.e., con paleocorrientes dirigidas hacia el NE 
(véase Ponce et al. 2008; Torres Carbonell y Olivero 2019; 
Olivero y Torres Carbonell 2021). La microfauna de forami-
níferos residuales de la formación sugiere depositación por 
debajo de la CCD (Malumián y Olivero 2006). La edad mio-
cena temprana de la formación se infiere principalmente por 
su posición estratigráfica, debajo de la Formación Viamonte, 
Mioceno Temprano, y por dataciones U-Pb en circones detrí-
ticos cuyas edades más jóvenes son de ca. 21 Ma (Material 
Suplementario C). Las formaciones Ladrillero y San Pablo se 
correlacionan con las formaciones San Julián y Magallanes 
Superior (Fig. 2).

Formación Viamonte. Malumián y Olivero (2006), nom. 
substit. Olivero y Torres Carbonell (2021) para las capas 
del Cabo Viamonte. El área tipo de la formación está en la 
costa atlántica, lo largo de ca. 16 km entre los cabos Auricosta 
y Ewan. En el área tipo, su perfil tipo compuesto tiene más 
de 140 m de espesor y está dominado por un variado con-
junto litológico de sedimentitas volcaniclásticas, que incluyen 
tres asociaciones litológicas dominantes. Una, i) heterolitas 
con arquitectura cuneiforme, compuesta de láminas o capas 
muy delgadas de areniscas muy finas-limolitas y fangolitas. 
Otra, ii) conformada por areniscas gruesas conglomerádicas, 
lenticulares con los lentes mayores extendidos entre 400-500 
m, con estructuras de dunas escalantes, que pasan transi-
cionalmente a paquetes de areniscas gradadas y fangolitas. 
Y la tercera, iii) conformada por paquetes espesos lenticula-
res de gran escala (ca. 5 km) y base marcadamente erosiva, 
dominadas por brechas con intraclastos sedimentarios, con 
bloques de hasta 3-4 m de diámetro, paquetes deslizados con 
deformación sinsedimentaria que pasan transicionalmente a 
areniscas gradadas normalmente y fangolitas.

La formación se interpreta como depósitos de un siste-
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ma turbidítico con tres elementos arquitecturales principales: 
albardón externo (sucesión i); relleno de la faja de canales, 
canales, albardón interno y terrazas (sucesión ii); y cárcavas 
(gullies) y/o cañones submarinos (sucesión iii). Los depósitos 
de los elementos i) albardón y ii) relleno de la faja de canales 

tienen orientación axial, i.e., hacia el SE y los del elemento 
iii) cañones/cárcavas submarinos son transversales, i.e., de 
orientación NE, salvo en el el cabo Peñas, donde facies se-
mejantes a las facies de cañón del área tipo (ver siguiente 
párrafo), tienen paleocorrientes dirigidas hacia el S-SSE. Los 

Figura 8. Formación Ladrillero, paquete inferior, en su área tipo. a). Contacto discordante (D) con la Formación Desdémona, note las estructuras de 
acreción lateral (la) en la parte basal de la Formación Ladrillero. b). Paquete dominantemente fangoso con intercalación de areniscas delgadas cortado 
por numerosos diques clásticos. Altura del acantilado ca. 40 m.
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detalles litológicos, arquitecturales, icnológicos y de la mega-
fauna fósil fueron estudiados recientemente (Olivero y Torres 

Carbonell 2021; López Cabrera y Olivero 2021; Olivero y 
López Cabrera 2023), de manera que no serán tratados con 
mayor detalle aquí. 

Fuera del área tipo, se incluyen en la Formación Viamonte 
a las sedimentitas expuestas en los cabos Peñas y Domingo. 
Las sedimentitas de estas localidades fueron diferenciadas 
como formaciones Cabo Peña y Cabo Domingo, respectiva-
mente (De Ferrariis en Fossa Mancini et al. 1938; Petersen y 
Methol 1948; Codignotto y Malumián 1981; Guerstein et al. 
2008), pero estas formaciones se consideran inválidas porque 
las litologías descriptas no se corresponden con la litología 
expuesta en los cabos Peña y Domingo. Así, los estratos del 
Cabo Peña, o Formación Cabo Peña, fueron definidos como: 
“margas y arcillas en parte arenosas y areniscas finas con al-
gunas intercalaciones conglomerádicas de color gris plomizo, 
azul, o bandado de blanco, pardo y negro” (De Ferrariis en 
Fossa Mancini et al. 1938, p. 94) o como “mainly siltstones 
grading upwards into silty sandstones…overlain by siltstones 
(Cullen Formation) at Cabo Peñas…” (Guerstein et al. 2008, 
p. 77). A su vez, los estratos del Cabo Domingo, o Formación 
Cabo Domingo, fueron definidos como “areniscas amarillen-
tas, con interposiciones más bien delgadas de margas y ar-
cillas arenosas grises y gris verdosas, con fósiles marinos y 
plantas” (cabo Domingo, De Ferrariis, en Fossa Mancini et 
al. 1938, p. 94; véase también Codignotto y Malumián 1981). 
Cabe destacar, sin embargo, que la sucesión sedimentaria de 
los cabos Peñas y Domingo, asignadas aquí a la Formación 
Viamonte, está compuesta dominantemente de areniscas 
gruesas y areniscas conglomerádicas con gradación normal, 

brechas, depósitos de remoción en masa submarinos y tur-
biditas clásicas y de alta densidad. Los niveles muy subordi-
nados de fangolitas, incluyen en ocasiones grandes bloques 
replegados, que forman parte de asentamientos sinsedimen-
tarios y flujos de detritos (Figs. 12, 13 y 14). Esta notable dis-
paridad entre las litologías descriptas para los perfiles en los 
que originalmente se basaron las formaciones Cabo Peña y 
Cabo Domingo y la sucesión litológica efectivamente presen-
te en las localidades tipo, invalida la nomenclatura estratigrá-
fica, informal y formal, propuesta originalmente y que se ha 
seguido usando en trabajos ulteriores. 

Sobre la base de la megafauna, principalmente por la 
ocurrencia del gastrópodo Perissodonta ameghinoi (López 
Cabrera y Olivero 2021) la Formación Viamonte se refiere 
al Mioceno Temprano, edad avalada por una datación U-Pb 
en circones detríticos de ca. 21 Ma (Fig. 2 y Material Suple-
mentario D). La Formación Viamonte se interpreta como un 
equivalente lateral de las formaciones Carmen Silva (incluido 
los estratos expuestos en la punta Basílica) e Irigoyen. En el 
subsuelo, se correlaciona con la Formación Anticlinal Despe-
dida o Arenosa Superior en Tierra del Fuego y Magallanes 
Superior en Santa Cruz. Se considera equivalente al “Patago-
niense” o Formación Monte León (Fig. 2).

Formación Carmen Silva. Codignotto y Malumián 
(1981) emend. Olivero y López Cabrera (2020). El área tipo 
de la formación se sitúa en el extremo oriental de la sierra 
de Carmen Silva (Codignotto y Malumián 1981). Trabajos re-
cientes permiten incluir también en esta formación a las ca-
pas expuestas en la punta Basílica (Olivero y López Cabrera 
2020), las que habían sido diferenciadas previamente como 
Formación Punta Basílica (Mioceno tardío cuspidal-Plioceno, 

Figura 9. Facies y arquitectura sedimentaria de la Formación Ladrillero entre el río Ladrillero y el cabo Ladrillero. a). Foto panorámica. b). Esquema 
de a) mostrando el arreglo de elementos arquitecturales.
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Figura 10. Grupo Cabo Domingo, formaciones Ladrillero y San Pablo. a). Foto panorámica del acantilado de la Figura 9. b). Detalle de depósitos 
deslizados y debritas. En la figura del recuadro note las capas deslizadas y deformadas con pliegues sinsedimentarios. c). Panorama de afloramientos 
entre los cabos San Pablo y Ladrillero y detalle del contacto discordante entre las formaciones Ladrillero (La) y San Pablo (SP). Note la evidente tabu-
laridad de bancos en los depósitos de lóbulos de la Formación Ladrillero y las capas replegadas en los depósitos de asentamientos sinsedimentarios 
del techo de la Formacion Ladrillero. Fotos gentileza de Marcos A. Rodríguez.
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Codignotto y Malumián 1981) o asignadas a las capas del 
cabo Viamonte (Quattrocchio et al. 2018, Torres Carbonell y 
Olivero 2019). De tal manera la Formación Basílica queda in-
validada ya que las capas de la punta Basílica forman parte 
integral de la sucesión expuesta en la base de la sierra de 
Carmen Silva (cf. Torres Carbonell y Olivero 2019; Olivero y 
López Cabrera 2020).

La formación consiste de una repetición de dos, posible-
mente tres, paquetes litológicos aproximadamente de 200 m 
de espesor total, en parte con clinoformas notorias y caracte-
rística composición volcaniclástica. El paquete litológico ba-
sal, expuesto en la punta Basílica, paraje San Sebastián y a lo 
largo de la ruta que lo conecta con el paso fronterizo a Chile, 
consiste en paquetes heterolíticos ricos en fangolitas o are-
niscas (Torres Carbonell y Olivero 2019; Olivero y López Ca-
brera 2020). Los paquetes superiores consisten de espesas 
sucesiones de fangolitas y heterolitas fangosas con clinofor-
mas bien desarrolladas, cubiertos por areniscas y areniscas 
conglomerádicas con estratificación cruzada en artesa. Los 
dos paquetes litológicos mencionados se interpretan como 
otras tantas repeticiones verticales de sistemas deltaicos, en 
los que se reconocen elementos del prodelta, frente deltaico 
con clinoformas notorias, cubiertos por la plataforma deltaica 
(Torres Carbonell y Olivero 2019).

La Formación Carmen Silva contiene abundantes molus-
cos fósiles (Codignotto y Malumián 1981), entre los que hay 
numerosos bivalvos y gastrópodos comunes con aquellos co-
nocidos en las formaciones Viamonte e Irigoyen, en Tierra del 
Fuego, y Monte León en Santa Cruz (Olivero y Torres Carbo-
nell 2021; López Cabrera y Olivero 2021). Sobre la base de la 
microfauna de foraminíferos y relaciones estratigráficas regio-
nales la formación se considera del Mioceno Temprano (Co-
dignotto y Malumián 1981), edad coherente con la fauna de 
moluscos fósiles (López Cabrera y Olivero 2021) y dataciones 
isotópicas de formaciones equivalentes (Fig. 2). En los ban-
cos de areniscas conglomerádicas de la plataforma deltaica 
se conoce la traza Ophiomorpha nodosa y en las heterolitas 
del frente deltaico retrabajado de la punta Basílica Macaroni-
chnus segregatis degiberti (Torres Carbonell y Olivero 2019; 
Olivero y López Cabrera 2020). Además de lo mencionado en 
el apartado de la Formación Viamonte, la Formación Carmen 
Silva se considera equivalente de la Formación Brush Lake, 
expuesta en la parte chilena cercana y muy probablemente 
de edad semejante, al menos en parte, a la Formación Palo-
mares expuesta en Chile (cf. Rivera Rosado 2022). 

Formación Castillo. De Ferrariis en Fossa Mancini et 
al. (1938) emend. Codignotto y Malumián (1981); Malu-
mián y Olivero (2006). Esta formación fue propuesta por De 
Ferrariis (en Fossa Mancini et al 1938) para los bancos de 

conglomerados del cerro Castillo y cercanías, donde expone 
su perfil tipo. La formación se superpone o grada lateralmente 
a la Formación Carmen Silva (Codignotto y Malumián 1981). 
En la localidad tipo comprende un espesor mínimo de 6 m 
de conglomerados y areniscas conglomerádicas con estrati-
ficación diagonal. En las adyacencias del cerro Castillo, en-
tre las estancias San Julio y El Salvador, alcanza un espesor 
mínimo de 20 m, y está compuesta de ciclos alternantes de 
conglomerados finos a medios y areniscas conglomerádicas 
con estratificación diagonal; y culmina con heterolitas de are-
niscas-fangolitas, de estratificación rítmica. La ausencia de 
fósiles marinos, el estilo de estratificación y el arreglo común 
de facies en ciclos sedimentarios grano y estrato decrecien-
te, sugiere ambientes fluviales (Malumián y Olivero 2006). La 
base es transicional con la Formación Carmen Silva y el techo 
no aflora. No se conocen fósiles, y por relaciones regionales 
se interpreta una edad miocena temprana (Fig. 2).

Formación Cullen. Petersen y Methol (1948) nom. subst. 
Codignotto y Malumián (1981). Aflora principalmente en los 
acantilados del norte de la isla de Tierra del Fuego entre el 
cabo Espíritu Santo y hasta poco al norte de la desemboca-
dura del río Cullen. Sus depósitos fueron mencionado por J. 
Popper a fines del siglo XIX, diferenciados como “Estratos de 
Cullen” por Petersen y Methol (1948) y formalizados por Co-
dignotto y Malumián (1981), quienes designaron el perfil tipo 
en las inmediaciones del cañadón Alfa, donde la formación 
alcanza un espesor mínimo de ca. 40-50 m (Fig. 15a-b). El 
perfil tipo se compone de tobas y tufitas con niveles rojizos 
edafizados, areniscas lenticulares con estratificación cruza-
da, limo-arcillitas carbonosas y mantos delgados de carbón. 
Los niveles rojizos corresponden a paleosuelos álficos, con 
horizontes bien desarrollados: uno arcilloso superior, de co-
lor gris con abundantes rizolitos (Fig. 15b) y otro inferior, con 
abundantes nódulos de óxidos férricos, que preserva la traza 
producida por escarabajos peloteros Coprinisphaera murguiai 
(Fig. 15c). Las capas de limolitas carbonosas, mantos de car-
bón y areniscas lenticulares con estratificación cruzada se 
interdigitan lateralmente y se interpretan como depósitos de 
planicie aluvial, de lagunas efímeras y de canales meandrifor-
mes con barras de punta, respectivamente. Las limolitas car-
bonosas están muy bioturbadas con una densa icnofábrica de 
Taenidium barreti o de tubos dominantemente verticales asig-
nados a trazas producidas por crustáceos decápodos terres-
tres. Algunos horizontes tienen una abundante concentración 
de hojas fósiles. Las areniscas lenticulares con estratificación 
cruzada, interpretadas como rellenos de canales y barras de 
punta, preservan escasos restos fósiles de troncos y raíces 
in situ y los vertebrados continentales Nesodon sp. y Astra-
potherium sp. (Olivero et al. 2015; Bargo et al. 2018), típicos 
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notoungulados del Mioceno Temprano tardío de la Formación 
Santa Cruz.

La Formación Cullen no expone su base, pero se inter-
preta que ésta se asienta transicionalmente sobre depósitos 
marinos-deltaicos de la Formación Carmen Silva, equivalente 
a los depósitos de la transgresión del mar Patagoniano (For-
mación Monte León) en Santa Cruz. La Formación Cullen 
ha sido variablemente interpretada como depósitos estuari-
nos-deltaicos del “Magallaniense superior”; continentales-la-
custres del Mioceno Tardío-Plioceno; marinos a continenta-
les del Eoceno medio; y marinos en transición a lacustres y 
fluviales del Oligoceno-Mioceno medio (véase Codignotto y 
Malumián 1981; Zetter et al. 1998; Zamaloa, 2000). Se inter-
preta, sin embargo, que la formación es enteramente de am-
biente continental fluvial y que porta una asociación fósil de 
trazas y vertebrados que permiten establecer su equivalencia 
con la Formación Santa Cruz, Mioceno Temprano tardío (Oli-
vero et al. 2015; Bargo et al. 2018). 

Depósitos continentales cenozoicos de los 
Andes Fueguinos

Estos depósitos incluidos en las formaciones Punta Cac-
tus y Sloggett son portadores de abundantes restos de vege-
tales carbonizados y se conocen principalmente en el sector 
más interno de los Andes Fueguinos, en la bahía Sloggett, 
costa sur de Península Mitre (Andersson 1907; Caminos et al. 
1981; Zanettini y Zapettini 1988; Olivero et al. 1998). Sobre el 

río San Pablo al este del lago Fagnano hay otro pequeño aflo-
ramiento de sedimentitas carbonosas que fue referido a la 
Formación Sloggett (Rossello et al. 2004).

La Formación Punta Cactus (Zanettini y Zapettini 1988) 
comprende fanglomerados y conglomerados en bancos es-
pesos de orientación subvertical. Fueron asignados a un 
ambiente marino litoral de edad incierta entre el Maastrich-
tiano-Paleoceno (Zapettini y Zanettini 1988) o a ambientes 
continentales pedemontanos del Eoceno-Oligoceno (Olivero 
et al. (1998).

En contacto tectónico con la Formación Punta Cactus, la 
Formación Sloggett (Caminos et al. 1981) consta de conglo-
merados, areniscas y fangolitas (espesor > 95 m) lenticula-
res, inclinados entre 40-50º y portadores de grandes troncos 
carbonizados. Se reconocen dos miembros (Olivero et al. 
1998). Uno inferior (miembro Gris) de fangolitas carbonosa 
y conglomerados lenticulares y otro superior (miembro Bayo) 
con cuerpos lenticulares mayores de conglomerados y are-
niscas conglomerádicas, que gradan lateralmente a fangoli-
tas con abundantes troncos carbonizados. Estos miembros 
se interpretan como depósitos fluviales anastomosados de 
áreas intermontanas y con abundante vegetación (Olivero 
et al. 1998). La formación porta abundantes restos vegeta-
les (Andersson 1907), entre los que se han descripto palino-
morfos (Caminos et al. 1981; Olivero et al. 1998) y hojas de 
coníferas y de angiospermas (Panti et al. 2007, 2008), que 
sugieren una edad eocena tardía-oligocena temprana.

Figura 11. Arquitectura de depósi-
tos de la Formación San Pablo. a). 
Depósitos tabulares de arenisca 
mediana con estructuras tractivas, 
como dunas escalantes. El bácu-
lo tiene 1,5 m y el cuaderno en la 
foto de detalle 20 cm de altura. b). 
Depósitos canalizados (se: super-
ficie erosiva en la base del canal; 
est: estratificación).
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Figura 12. Sucesión sedimentaria de la Formación Viamonte expuesta en el cabo Peñas. a) Bancos lenticulares (líneas de puntos blancos) de arenis-
cas conglomerádicas gradada y brechas con clastos decimétricos. El recuadro muestra la situación del detalle con zoom. Extremo N del cabo Peñas. 
b, c). Depósitos lenticulares de brechas y de remoción en masa, con grandes bloques replegados (el recuadro en b muestra la ubicación del detalle 
en c). Extremo S del cabo Peñas. Altura del acantilado en b), aproximadamente 40 m. 
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CONSIDERACIONES FINALES

La complejidad del cuadro estratigráfico del sistema de 
cuenca de antepaís integrado por las cuencas Austral (Ma-
gallanes) y Malvinas queda manifiesta en las líneas prece-
dentes. Esta complejidad o abundancia de nombres forma-
cionales no se restringe al sector aquí estudiado en la Isla 
Grande de Tierra del Fuego, sino que es un rasgo distintivo 
que se repite en el cuadro estratigráfico chileno, que cam-
bia de nomenclatura estratigráfica de Tierra del Fuego a Pe-
nínsula Brunswick e Isla Riesco, y al norte del seno Skyring 
(Malumián et al. 2013; Cañón 2000; Mpodozis et al. 2011). 
También ocurre al integrar la geología de superficie con la 
de subsuelo, tanto en la cuenca Austral como en la cuenca 
Malvinas (Natland et al. 1974; Biddle et al. 1986; Robbiano et 
al. 1996; Galeazzi 1998).

Está claro que gran parte de la complejidad en la nomen-
clatura se debe a las características del sistema de cuenca de 
antepaís, integrado por depocentros cuyos límites son poco 
conocidos por haber sido afectados por el avance de la de-
formación en la Faja Corrida y Plegada durante el Cenozoico 
(e.g., Torres Carbonell et al. 2011, 2020). Sin embargo, existen 
características comunes a los grupos de roca que permiten 
integrarlos simplificando la estratigrafía a los fines de la carto-
grafía regional, con aplicación a estudios de la evolución de a 

la cuenca que no requieren detalle a escala de afloramiento.
En tal sentido, durante el crecimiento del orógeno fuegui-

no, distintas etapas de deformación contraccional durante dos 
eventos tectónicos bien diferenciados (colisión arco-continen-
te y formación de la Faja Corrida y Plegada) han controlado 
el desarrollo de cuatro cuñas clásticas principales separadas 
por las discordancias mayores u1, u3-u4 y u5 (Fig. 1B). Es-
tas cuñas clásticas, diferenciadas claramente en este traba-
jo como cuatro unidades con jerarquía de grupo, se pueden 
mapear a escala regional y permiten entender la evolución 
del sistema de cuenca de antepaís desde el Cretácico Tardío 
hasta el Mioceno. Los cuatro grupos están constituidos do-
minantemente por depósitos de sistemas turbidíticos axiales 
(dispersión paralela a la antefosa, principalmente al este, con 
variaciones dependientes de la orientación local de las prin-
cipales estructuras) y por depósitos de fan-delta transversa-
les (dispersión perpendicular a la antefosa, con componente 
norte). 

El Grupo San Diego (Cretácico Superior-Daniano) es do-
minantemente pelítico, con intercalaciones de conglomera-
dos, brechas y debritas arenosas con dispersión transversal 
ubicadas de manera discontinua frente al cinturón orogénico 
iniciado durante la colisión arco-continente. Durante la depo-
sitación de este grupo, la antefosa inicial de la cuenca recibía 
poco material grueso de fuentes de aporte puntuales repre-
sentadas por las sedimentitas gruesas del sistema transver-
sal, que alimentaba sistemas turbidíticos axiales en una ante-

Figura 13. Formación Viamonte, afloramientos de brechas, conglomerados y areniscas conglomerádicas, en parte con bloques pelíticos replegados. 
a). Aspecto general del acantilado al sur del cabo Peñas. Las flechas amarillas muestran los niveles fotografiados en b) y c). Altura del acantilado 
ca. 35 m. b). Nivel con bloques de fangolitas y areniscas, con pliegues sinsedimentarios. c). Nivel con fangolitas brechosas y conglomerados con 
turboglifos en la base.
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fosa subalimentada ("hambrienta"). 
El Grupo Río Claro (Paleoceno-Eoceno medio basal) está 

integrado por conglomerados y areniscas de fan-delta origi-
nados durante el inicio de la formación de la Faja Corrida y 
Plegada, asociada al desarrollo de la discordancia u1. La se-
dimentación gruesa evidencia un área de aporte ya emergida 
y mucho más importante que en el caso anterior, con retraba-
jo de los depósitos del Grupo San Diego. En la antefosa se 

desarrollaban depósitos de sistemas turbidíticos axiales con 
complejos de canal-albardón. 

El Grupo La Despedida (Eoceno medio-Oligoceno basal) 
está asociado al relleno de la cuenca con posterioridad al de-
sarrollo de una importante discordancia regional, denominada 
u4 en el área de estudio. Esta discordancia representa un 
momento de quietud tectónica intermedio en la evolución de 
la Faja Corrida y Plegada Fueguina durante el Eoceno medio, 

Figura 14. Formación Viamonte en el Cabo Domingo. a, b) Aspecto general (a) y detalle (b) de las capas estratificadas de turbiditas clásicas y de 
depósitos de remoción en masa submarinos (avalanchas de roca) intercalados. Las flechas amarillas en b) indican alguno de los grandes bloques de 
los depósitos de avalancha. La altura del acantilado en a) es de aproximadamente 87 m.
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que produjo exhumación en toda la cuenca (Torres Carbonell 
y Olivero 2019). El grupo se integra de espesos conglomera-
dos de fan-delta transversales o depósitos deltaicos o de pla-

taforma que cubren esa discordancia, y depósitos turbidíticos 
axiales formados durante la subsidencia simultánea a la re-
activación de la deformación contraccional en los Andes Fue-

Figura 15. Formación Cullen, litología y fósiles. a). Panorama general de la costa cercana al cañadón Alfa, al sur del cabo Espíritu Santo. b). Aflora-
mientos en el acantilado del cañadón Alfa. El detalle muestra un nivel de toba con rizolitos. Altura del acantilado ca. 40 m. c). Coprinisphaera murguiai, 
traza asignada a escarabajos peloteros. d, e). Fósiles de notoungulados de edad mamífero Santacrucense; (d) fragmento de paladar de Nesodon 
conspurcatus, (e) Astrapotherium sp. ejemplar CADIC P607, en vista labial (izquierda), lateral (arriba, derecha) y oclusal (abajo, derecha).
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guinos en el Eoceno tardío y Oligoceno. En sectores internos 
de la faja corrida y plegada se reconocen depósitos calcáreos 
que cubren otra discordancia angular, u3, de escaso control 
temporal y tentativamente integrados al Grupo La Despedida. 

El Grupo Cabo Domingo está integrado de una parte in-
ferior del Oligoceno-Mioceno Inferior que representa la conti-
nuación de la sedimentación en ambientes marino profundos 
iniciada con el grupo anterior. El inicio del Grupo Cabo Domin-
go está marcado por la discordancia u5, posiblemente rela-
cionada a la reactivación de la deformación en la Faja Corrida 
y Plegada, cubierta por depósitos transversales de fan-delta 
y de talud depositacional y por sistemas turbidíticos axiales 
hacia sectores más profundos. La parte superior del grupo, 
del Mioceno Temprano, se reconoce principalmente fuera de 
la Faja Corrida y Plegada, indicando el relleno de depocen-
tros que migran al antepaís a medida que cesa la deforma-
ción contraccional y se colmata la cuenca. Esta parte superior 
consta de depósitos transversales de talud depositacional-ca-
ñones submarinos y sistemas de lobulos colgantes (perched 
lobes), y depósitos axiales de complejos de canal-albardón. 
En sectores cercanos al cierre occidental de la antefosa los 
depósitos integran varios sistemas deltaicos transversales al 
orógeno fueguino. En los cuatro grupos se observa claramen-
te el control tectónico en el desarrollo de sistemas de aporte 
transversales, puntuales en el Coniaciano y Campaniano-Da-
niano del Grupo San Diego y más generalizados a partir del 
Grupo Río Claro; y de una antefosa elongada, paralela al 
frente orogénico y con pendiente regional hacia el este, que 
sirvió de conducto de sedimentos a depósitos de sistemas 
turbidíticos axiales que rellenaron parte de la cuenca Malvi-
nas occidental (Torres Carbonell et al. 2022).
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